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			La casa de Dani es y siempre será una de las casas más chulas en las que he estado.

			Susi y yo nos pasamos aquí más tiempo que en las nuestras. SIN EXAGERAR. 

			Venimos aquí casi todas las tardes, pero, a ver, ¡como para no hacerlo! En mi casa mis hermanos siempre nos molestan, y Susi dice que a la suya no podemos ir porque su madre se enfadaría. Por eso, cuando Dani, Susi y yo empezamos a quedar después del cole, la decisión fue fácil: ¡la habitación de Dani es el lugar perfecto! Además, la tiene muy bonita: luces en las esquinas (son esas con un mando para poner el color que quieras), pósteres de sus cantantes favoritas, dibujos que ha hecho, un espejo enorme…

			¡A todas nos encanta! 

			Lo mejor de todo es que, si a nosotras nos gusta ir, a ella le gusta más que vayamos. Tiene alma de anfitriona, como dijo un día su padre (significa que le gusta mucho tener invitados en casa). ¡Ay, y además está él, claro! El padre de Dani es un señor superguay, siempre nos deja ir a nuestra bola cuando quedamos y, encima, nos prepara bizcochos de limón, plátano o pera todas las semanas (cada vez nos sorprende con una fruta nueva, es muy chulo).

			—Son sin azúcar —nos explicó un día Dani, dándole un bocado tan grande a su trozo que casi se lo come entero—. Es que yo no puedo comer azúcar, pero ¿a que no se nota que no lleva?
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			—¡Pues no! Jo, están tan ricos…

			Ir a casa de Dani es una de las cosas que más me gustan de haberme hecho amiga suya y de Susi.

			Al principio el cambio fue un poco raro. Dejar de ser amiga de alguien siempre lo es, ¿verdad? Algunos días aún me acuerdo de Martina o de cosas que hacíamos juntas, y la echo de menos. También me siento un poco mal al recordarla, como si estuviera mal pensar en alguien que me ha tratado como lo hizo ella… Pero ¿a que no? Quiero decir, ¿a que no está mal? 

			Me he dado cuenta de que no. Al menos, yo no lo creo. De hecho, diría que echar de menos a alguien a quien querías mucho, aunque hayáis acabado mal, es lo más normal del mundo. ¡Al final, la gente no es solo una cosa o la otra, puede ser varias a la vez! Y Martina era un poco mala, pero también era mi amiga…

			Aunque se portó mal conmigo, también hubo miles de veces en las que se portó bien, y eso es lo que más extraño.

			Lo bueno es que, cuando me agobio con este tipo de cosas, ahora tengo amigas con quienes puedo hablar de lo que sea. Vale, a veces es un poco complicado que Dani entienda este tema, pero porque es muy cabezota y le sigue teniendo rabia a Martina (a veces la mira mal cuando nos cruzamos en el cole, pero no siempre). Por suerte, Susi es muy buena y muy paciente. De hecho, es la mejor. Siempre me coge el teléfono cuando la llamo para hablar y, aunque tenga deberes, se pasa hablando conmigo todo el tiempo que necesito. ¡Me hace sentir superbién y supercomprendida, la verdad!

			Susi es muy buena. Sé que ya lo he dicho, pero es que lo es tanto que tengo que decirlo dos veces. Dani también, pero es más impulsiva y más bruta.

			¡Aunque eso da igual, claro, porque lo importante de la gente es que tenga buenas intenciones! Esto es algo que mamá dice de Max y de Richi (sobre todo de Max, que es más pesado). Desde que soy amiga de Dani, lo entiendo más que nunca. Porque Dani es una persona muy explosiva, tanto que a veces me hace sentir pequeña… Pero es verdad que, cuando me siento pequeña, ella lo nota, se relaja y me da la mano para que vuelva a crecer hasta mi tamaño normal. Y eso es muy bonito, ¿no? Que personas diferentes puedan ser amigas y se ayuden a estar bien. 

			No sé, ¡creo que estoy aprendiendo tanto desde que las conozco…!

			Hoy es jueves y estamos preparando la última coreografía que Dani quiere que nos aprendamos. Es lo que hacemos todos los jueves (y todos los lunes, y muchos martes, y algunos viernes…) (los miércoles no, que Susi tiene Alemán muy pronto y no da tiempo). ¡A Dani le encanta bailar, pero las tres juntas somos un desastre! Susi siempre (y de verdad, SIEMPRE) se despista mirando los libros que tiene Dani en la habitación, aunque los haya visto millones de veces. Yo, por mi parte, soy supertorpe y me caigo a menudo. A Dani no le importan mucho ninguna de las dos cosas porque lo que le gusta de enseñarnos los bailes es hablarnos de sus cantantes favoritas, así que, en realidad, todo es una excusa. ¡Y menos mal que no se enfada, porque entre Susi y yo nunca conseguimos aprendernos ni tres pasos!
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			—Y entonces Irene hace así y pone las manos en forma de corazón a la que mueve los pies. ¿No os parece increíble? ¡Es la mejor del grupo y la más guapa con diferencia!

			A mí no me gusta la misma música que a ella, pero se emociona tanto al hablar que dejo que lo haga sin interrumpir. Tampoco le digo que a mí me parece mucho más guapa otra (suelo quedármela mirando en el póster ese grande que ha puesto en la puerta de su armario), pero porque no quiero que se moleste.

			Susi, que siempre aguanta bailando más que yo pero menos que Dani, suelta un suspiro y se deja caer a mi lado en la cama, cansada.

			—Cómo me gusta esta habitación —dice, sonriendo—. Es que me quedaría a vivir aquí… ¡En la mía no hay espacio para que baile ni yo! ¡No cabríamos las tres ni de broma!

			Dani sonríe tanto que se le ven todos los dientes.

			—¿Tú también bailas en tu casa, Susi?

			—¡Sí! —le responde ella, sonriendo mucho y con la cara rosita—. Me gusta mucho el hip-hop, pero a mi madre no.

			—Jo, pues si vivieras aquí conmigo podríamos bailar hip-hop y k-pop todo el rato. ¡Haríamos fiestas de pijamas todas las noches, y veríamos pelis, y…!

			Unos golpecitos en la puerta nos sorprenden. Dani se calla. Cuando nos giramos, las tres vemos la cabeza del padre de Dani asomada por la rendija.

			—Hola, niñas, ¿todo bien? No sé si os habéis dado cuenta, pero se ha hecho un poco tarde. ¿Queréis quedaros a cenar?

			—¿Podemos? —pregunto yo, sonriendo.

			—¿Cómo que se ha hecho tarde? —pregunta Susi a la vez, poniendo cara de susto.

			El padre de Dani, que ha terminado de abrir la puerta del todo, saca el móvil y nos enseña la pantalla. Tiene de fondo una foto con nuestra amiga, pero lo importante es la hora que sale: las ocho y cincuenta y tres.

			¡Jolín, sí que se ha pasado volando el tiempo hoy!

			—Casi son las nueve, pero os propongo esto: tortilla de queso, un poco de brócoli y después os llevo a casa. Si queréis puedo llamar a vuestros padres para preguntarles, pero no creo que tengan problema si les prometo no llevaros muy tarde.

			—Ay, por mí vale, la verdad —digo, contentísima—. Aunque no me gusta mucho el bróc…

			—¡Yo no me puedo quedar! —exclama Susi, poniéndose de pie de un salto e interrumpiéndome—. Lo siento, es que no sabía que era tan supertarde. Se suponía que hoy tenía que hacer deberes, pero al final nos hemos entretenido y como mi madre se entere…

			Susi se pone a recoger sus cosas a toda velocidad. No deja de hablar, pero, aunque siempre habla mucho y muy rápido, me doy cuenta de que hoy suena un poco diferente. Como si no estuviera solo nerviosa, sino también… angustiada.

			Miro a Dani un momento. Ella me mira a mí y sé que está pensando: «Hoy no teníamos deberes, ¿no?».

			Niego con la cabeza. No entiendo por qué Susi se ha puesto de repente tan nerviosa, pero no me da tiempo a preguntárselo, porque ha cogido su abrigo y ha pasado ya al lado del padre de Dani, directa hacia la puerta.

			El hombre nos mira con cara de pena. Ay, no, ¿pensará que ha hecho algo mal?

			—Bueno, pues… voy a acercar a Susi a casa, ¿vale, chicas? —nos dice—. Estoy aquí en quince minutos. NO toquéis la cocina y NO dejéis de hablar de las cantantes esas, ¿de acuerdo?

			—Claro…

			El padre de Dani se lleva a Susi a casa. Nosotras nos quedamos en silencio, sin entender muy bien qué ha pasado. Cuando mi amiga me mira, es como si pudiera leerle la mente.

			—¿Crees que eso ha sido raro? —me pregunta.

			—¡Muchísimo!
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			Me gusta imaginarme que atravieso el cole como si fuera la prota de una de mis series favoritas.

			Lo hago porque lo hace todo más divertido y, así, no me aburro tanto cuando voy andando de un lado a otro. Me gusta montarme historias en mi cabeza, sobre todo cuando escucho música o no tengo a nadie con quien hablar. Normalmente son historias chulas, como que soy una superestrella o una reina, pero hoy no. 

			Hoy me imagino como una bruja o una profe enfadada.

			Camino con pasos largos y fuertes, buscando a mi objetivo. Nadie va a pararme. Me siento como un terremoto, o como un huracán, o como un tsunami.

			Cuando veo a la persona que estoy buscando haciendo cola para comprarse un bocadillo, la pobre no sabe que no tiene escapatoria.

			La agarro del brazo y me la llevo de allí.

			—¡Eh, que llevaba diez minutos esperando! ¡Mi bocadillo…! —se queja Vega, haciendo un puchero y alargando la mano hacia la puerta de la cafetería. Como sigo tirando de su brazo, se tropieza un poco—. Oye, ¿qué pasa?

			—Tenemos que hablar muy seriamente —le digo.

			—¿Por qué? ¿Qué he hecho, qué ha pasado?

			Solo suelto a Vega cuando encontramos un lugar apartado. Ella pone cara rara cuando me ve cruzar los brazos, como si no entendiera nada. 
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			—¿Qué te pasa? —dice, nerviosa—. ¿Por qué me has sacado de la cola?

			—¿No te parece que hay algo raro aquí? —pregunto, haciendo un círculo con las manos para señalarnos a las dos.

			Ella me mira a mí y, después, mira a ambos lados.

			—Eh… ¿no?

			—¿No crees que falta algo? —insisto.

			—¿Mi bocata?

			—¡No, Vega! ¡Susi! ¡Falta Susi! —exclamo—. ¿Es que no te parece raro que no esté con nosotras durante el recreo?

			Vega abre mucho los ojos y vuelve a mirar a su alrededor. Lo normal es que Vega sea más observadora que yo, así que me hace ilusión haberme dado cuenta de algo antes que ella. Eso sí, no estamos como para celebrar esto, porque la situación es preocupante.

			¡Es ya como el quinto o el sexto día que Susi no está en el recreo con nosotras!

			Las primeras veces nos avisó: nos dijo que tenía deberes de Alemán, de Inglés y de Chino, que son sus extraescolares, y se fue a la biblioteca para hacerlos. Nosotras nos ofrecimos a acompañarla, pero nos dijo que no hacía falta y salió corriendo como un ratoncito. Eso sí, HOY NO NOS HA DICHO NI MU. Ni que se iba a la biblio, ni adiós. Yo me he dado cuenta de que no estaba cuando ya se había ido, así que no he podido protestar ni nada, pero mientras Vega se iba a por su bocata le he dado vueltas al tema.

			Y me he acabado agobiando.

			¿Será que está pasando de nosotras?

			Quiero pensar que Susi no haría eso nunca, pero…

			—Se habrá ido otra vez a la biblioteca —dice Vega, encogiéndose de hombros—. Me dijo que tiene mucho que estudiar de Alemán y todo eso. Y ya nos dijo la semana pasada que no hacía falta que fuéramos con ella, ¿no te acuerdas?

			—Sí, pero no es solo eso, Vega. ¿No crees que es raro que se haya ido sin avisar?

			Vega se encoge de hombros.

			—Bueno, no sé —contesta—. A veces tardas mucho en recoger la mochila, a lo mejor tenía prisa.

			Ignoro su crítica porque ahora no estamos hablando de ese tema. Sí, tardo un poco, pero ¡porque me gusta ordenarlo todo bien cuando lo meto dentro!

			—Bueno, pero ¿no te has dado cuenta de que últimamente está un poco rara con otras cosas? —insisto.

			—¿Con qué cosas?

			—Pues con… pues con quedar con nosotras, por ejemplo. ¡Lleva como dos semanas sin querer venir a mi casa!

			Vega se queda callada un momento, como pensando.

			—No lo sé, Dani. Yo creo que le ponen muchos deberes en las extraescolares. Con el resto de las cosas yo la veo normal: sigue siendo amable y buena, me da consejos, me escucha cuando la necesito…

			Chasqueo la lengua, molesta. ¡Creo que Vega no quiere entenderme!

			—No te enteras, Vega. Deberías prestarle más atención a Susi, como hago yo, que no le quito los ojos de encima —digo. No sé por qué, eso hace que Vega se sonroje un poco, como si la estuviera regañando—. Algo le pasa, no es la de siempre, lo presiento.

			Mi amiga se cruza de brazos.

			—Pero, a ver, ¿por qué estás tan obsesionada?

			—¡Porque me da miedo que ya no quiera ser amiga nuestra!

			La cara se me calienta de la vergüenza.

			No me gusta mucho confesar las cosas que me preocupan. No quiero que la gente piense que soy débil o tonta, así que me esfuerzo en parecer guay todo el tiempo. Sé que puedo confiar en Vega, porque por algo somos amigas, pero… pero eso no significa que no me cueste expresar mis sentimientos con ella.

			A todo el mundo le gusta que la gente piense que es guay, ¿no?

			Como me he puesto nerviosa, me miro las manos antes de seguir hablando:

			—Es que estoy muy contenta por haberos conocido y porque estemos quedando tanto por las tardes, ¿sabes? Hasta mis padres me han dicho que me ven más feliz. ¡Sois lo mejor que me ha pasado desde que nos mudamos! Pero, claro, ¿de qué sirve tener un grupo de amigas si este se estropea enseguida? No quiero que dure tan poquito, Vega. Quiero que seamos amigas muchísimo más, hasta que lleguemos al instituto, por lo menos. ¡O a la universidad!

			Vega me escucha. No pone cara rara, así que no piensa que soy una floja ni una pringada por decir esas cosas. ¡Menos mal!

			—Sé lo que quieres decir, Dani —responde Vega, sonriendo de forma comprensiva—. Y te entiendo, ¿eh? ¡Yo me siento igual! Aun así, creo que no tienes que preocuparte por Susi. Te agradezco que me lo hayas dicho porque así yo también me fijaré, estaré atenta para ver si le pasa algo, pero vamos a darle un poco de espacio, ¿vale? A lo mejor es cosa de esta semana y, cuando se calme, todo vuelve a ser como antes.

			Asiento un par de veces. Me alegro de que Vega me diga esto, me tranquiliza.

			—Ya, puede que tengas razón…

			—Seguro que sí. Tengo razón… ¡y más paciencia que tú! —me dice Vega, haciéndome una mueca de burla muy graciosa—. Anda, vamos a por mi bocadillo. ¡Como se hayan quedado sin el que quería…!

			Cuando Vega echa a andar de vuelta a la cantina, corro para ponerme detrás de ella, más tranquila y muy contenta de haber podido hablar de lo que me preocupaba.

			—Venga, si se quedan sin el que tú querías mañana te lo compro yo.
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			No puedo dejar de estudiar.

			Esta no es una de esas expresiones que se dicen por decir. De verdad que no. No es una frase hecha de las que suelta mi madre, y tampoco es una exageración. ¡Sé que es difícil de creer porque exagero mucho, pero esta vez va en serio! Cuando digo que no puedo dejar de estudiar es que NO PUEDO.

			¿Que por qué no puedo? Pues porque estoy segura de que, si lo hago, van a pasar cosas terribles.

			Es decir, que pasarán cosas terribles otra vez.

			—¿Adónde vas tan rápido, señorita? —me pregunta mamá cuando acabo de comer y me pongo de pie.

			—Arriba, a hacer deberes —digo. Cojo el plato con las dos manos para que vea que no me voy sin más y que ayudo a recoger la mesa—. Tengo mucha faena, ¿te parece bien si la hago ahora?

			Mamá suelta un suspiro.

			—Bueno, siempre que sea para eso… pero ¡que no te vea distraída cuando suba! Como escuche la música…

			—¡No, no!

			Corro escaleras arriba como si me persiguiera un fantasma, contenta por haberme escaqueado y poder arreglar el desastre.

			Porque, como decía, lo terrible ha ocurrido.

			Hace unas semanas… suspendí un examen.

			Cuando la profe Al me dio la nota me sentí como si mirara hacia abajo desde un edificio altísimo: tuve vértigo y me dio mucho mucho agobio. Ella me dijo que no me preocupara, que todo el mundo tiene «un desliz» a veces, pero eso a mí no me sirvió de nada.

			¡Es que ella no lo entiende! Seguro que tiene razón y que es algo que «le pasa a todo el mundo», pero no me creo eso de que «no hay que preocuparse»: yo sí que me tengo que preocupar, ¡y mucho!

			Para empezar, es la primera vez que me pasa. ¡No había suspendido nunca! Cuando el año pasado comenzamos a hacer exámenes, descubrí que se me daba superbién. ¡Casi siempre soy la primera de la clase! Sin embargo, ahora he suspendido y no me sé el protocolo para cuando pasan estas cosas.

			Además, por otro lado, mi madre se va a enfadar muchísimo cuando se entere. Pero muchísimo de verdad.

			Cuando el cole se volvió «más serio», un día me sentó en el sofá y me dio una charla importantísima sobre las obligaciones, los derechos y los deberes (de clase): ahora que soy mayor, lo que tengo que hacer es estudiar para sacar buenas notas y conseguir un buen futuro. Me dijo que es como cuando los adultos van a trabajar: a ellos les toca hacer eso y, a los niños, destacar en el cole. Al menos, según ella.

			Pero ahora siempre me da un poco de miedo hacer algo mal. Es que no quiero decepcionar a mi madre. Se pone superseria cuando bajo un poquito de nota, así que no quiero ni imaginarme qué va a pasar cuando sepa esto. De hecho…

			De hecho, es que aún no se lo he dicho.

			Lo sé, lo sé, ¡está fatal! ¡Soy consciente, pero es que NO PODÍA! ¿Cómo se lo iba a decir, con esa cara tan arrugada que pone cuando se disgusta? Me da miedo que mi madre se enfade conmigo para siempre o que me castigue o que haga algo peor, incluso.

			Como, por ejemplo, prohibirme ver a mis amigas.

			Si mamá me castigara sin ver a mis amigas, eso sería tan horrible que no lo soportaría. ¡Por eso tengo que hacer todo lo que pueda para que no se entere!

			El primer paso ha sido esconder el examen. Lo he doblado tres veces, lo he metido dentro de un calcetín desparejado y he escondido el calcetín en un agujero que tiene mi perrito de peluche favorito. También he dejado el perrito en la estantería para que no se note que tiene el papel por dentro si mamá, por lo que sea, lo coge. 

			Sé que puede parecer demasiado, pero ¡créeme, toda precaución es poca! Conozco a mi madre desde que nací y sé que es imposible esconderle las cosas. Supo inmediatamente que había encontrado los regalos de mi cumple un mes antes de la fecha y, el día que comí dos galletas más de lo que me dejaba (a escondidas, claro) se dio cuenta enseguida y tiró el paquete entero a la basura. A ella no se la puede engañar, jurado. Por eso tengo un cuidado cuidadísimo.
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			El problema es que, aunque mi madre no sepa lo del examen, yo sí que lo sé y eso me hace sentir supermal por dentro.

			Por eso estoy estudiando tantísimo, claro. Para solucionarlo. Siempre me he esforzado mucho en sacar buenas notas, pero es verdad que, desde que soy amiga de Vega y de Dani, lo he dejado un poco de lado. Me lo paso muy bien con ellas, pero cuando estamos juntas se me olvidan los deberes, ¡y eso no puede ser! Como dice mi madre: «primero las obligaciones y luego todo lo demás».

			Menos mal que aún podemos vernos en el cole.

			—¡Susi, Susi!

			Dani viene corriendo hacia mí en el pasillo. Detrás de ella va Vega. Ella no corre porque no se puede correr sin que te regañen, así que camina rápido.

			Me siento un poco mal al verlas. Ayer me fui a casa sin decir adiós porque sabía que, si me quedaba hablando con ellas a la salida, no tendría tiempo de repasar los verbos irregulares antes de comer. Sin embargo, Dani parece muy contenta de verme. Eso me hace ilusión, porque últimamente me he estado escondiendo en la biblioteca para estudiar mucho y las he echado de menos.

			—¡Buenos días!

			Mis amigas se paran delante de mí. Dani me da un abrazo y Vega, que es más tímida, me saluda con la mano y una sonrisa. Quedan cinco minutos para la primera clase y no quiero llegar tarde, así que me pongo a caminar para que me imiten.

			Dani me sigue enseguida, dando pasos tan enormes que uno suyo son dos míos. Vega también viene a nuestro lado, con las manos en los bolsillos y la mochila colgada solo de un hombro.

			—¿Cómo estás, Susi? —me pregunta la primera.

			—Yo muy bien, ¿y tú?

			—Bien, bien. Oye, habíamos pensado quedar esta tarde en mi casa para grabar un corto. El otro día vi un capítulo de una serie donde grababan un documental como si fueran famosas y me gustó mucho, así que nosotras podríamos inventarnos personajes y hacer lo mismo. Sé que tienes Inglés a las siete, así que si quieres podemos quedar a las cinco y después que mi padre te lleve en coche, ¿te apuntas?

			Noto que el cuerpo se me tensa de golpe. Aunque estaba sonriendo, me pongo seria. Había planeado la tarde milimétricamente para acabar los deberes de Alemán y estudiar mucho. No tengo ni un minuto para descansar antes de Inglés, ¡y menos dos horas!

			No sé qué decir.

			—Bueno… es que esta tarde no puedo, Dani —contesto, evitando mirarla. Me da demasiada vergüenza, la verdad—. A lo mejor otro día, ¿vale?

			—¿Por qué? Antes sí podías. Hace dos semanas hicimos lo mismo, mi padre te llevó a clase, ¿no te acuerdas?

			Es verdad, pero…

			—Ya lo sé, sí que me acuerdo, pero es que esta tarde estoy muy liada —le digo.

			—¿Y mañana?

			—Mañana también. Además, tampoco me apetece grabarme.

			Dani hace un puchero.

			—No es para subirlo a ningún sitio, si eso te preocupa —comenta—. Quiero decir, a mí no me gusta hacer eso, solo grabarme para verme después. Sería como hacer una peli pequeña para pasárnoslo bien, nada más.

			—Que ya te he dicho que no puedo, Dani.

			Dani parece molesta. Lo entiendo, pero su expresión me hace sentir fatal. Jo, de verdad que lo siento mucho, pero ¿qué le voy a hacer? ¡Si quedo con ellas, no llego a todo!

			Pienso que a lo mejor Vega sí que me entiende, pero, cuando la miro, ella está incluso más decepcionada que Dani. De hecho, se la ve hasta triste…

			Entramos en clase. Decido que lo mejor es no ponernos a pensar en esto ahora, ni ellas ni yo. Sé que no lo entienden. Vale, es verdad que yo no se lo he explicado, pero es que me da bastante vergüenza tener que decirles que he suspendido. Tampoco sé si pueden ponerse en mi lugar… Y eso sí que me dolería. De hecho, si Vega o Dani pensasen que lo del examen es una tontería, yo me pondría supertriste, así que lo mejor es resolverlo yo sola y listo. ¡Al final, es cosa mía!

			Además, tengo un plan.

			Lo estuve hablando con la profe Al. Está un poco preocupada por mí, así que me dijo que si quería podía repetir el examen dentro de una semana. Me da un poco de miedo volver a hacerlo mal, pero creo que es la mejor alternativa: si lo hago bien será como si mi «desliz» desapareciera. Entonces, todo estará un poco más tranquilo y ni Dani ni Vega se disgustarán.

			Y, sobre todo, me habré librado del enfado de mi madre.

			Yo creo que puedo hacerlo.
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			—Algo tenemos que hacer. Por fin estás de acuerdo conmigo, ¿no?

			—Sí, claro que estoy de acuerdo. Susi estaba rarísima.

			Vega y yo volvemos a estar solas en el recreo. Damos un paseo por el patio mientras hablamos sin parar. Llevamos caminando al menos veinte minutos alrededor del patio, dando vueltas como si fuéramos abuelas, y todo porque Vega me ha dicho que pasear le ayuda a desatascar las ideas.

			Como necesito que piense, no voy a parar de andar hasta que se le ocurra algo.

			La verdad es que Vega está supercallada desde que Susi volvió a decirnos que «no podía» quedar. Lo pongo así, entre comillas, porque me parece muuuy raro que alguien no pueda buscar un huequito para ver a sus amigas una tarde. Que sí, que vale, que tiene mucha faena porque su madre la ha apuntado a todas las extraescolares que existen, pero… No sé, ¡todo el mundo descansa en algún momento! Mi madre, por ejemplo, es la persona que más trabaja que conozco y siempre apaga el ordenador a las nueve de la noche porque, cuando me quedo a dormir en su casa, nos gusta ponernos una peli mientras cenamos.
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			¿Por qué Susi no puede hacer lo mismo y pasar un rato con nosotras por las tardes?

			Además, me molesta mucho que a veces nos diga que no sin haberles preguntado a sus padres. No sé, ¡a lo mejor su madre le dejaría saltarse Inglés! Que ya lo habla muy bien, yo la he oído y tiene un acento muy bonito.

			Vega está esforzándose tanto en averiguar qué puede ser lo que le pasa a Susi que casi veo humo saliéndole de las orejas, como si su cerebro fuera una máquina funcionando a toda velocidad.

			—Seguro que nos falta información, Dani. La única explicación que se me ocurre es que a Susi le haya pasado algo que no quiere contarnos. ¡Fijo que por eso ahora está así de rara con nosotras!

			—Pues entonces le preguntamos qué es y ya —propongo, porque me parece lógico—. Mi padre siempre dice que, cuando no sepa algo, lo pregunte.

			—No, no, no podemos ir directamente —responde Vega, dejando de caminar y parándose en un banco. La verdad es que lo agradezco, porque con tanto paseo me dolían las piernas—. Algunas cosas no se pueden soltar así de golpe, ¿no ves? Imagínate que es algo muy grave. Si fuera grave, le costaría hablar de ello, o a lo mejor le haríamos daño… Y yo no quiero que le hagamos daño a Susi por nada del mundo.

			Asiento. Vega tiene razón. Susi es la persona que formó el grupo en primer lugar, teniendo paciencia y consiguiendo que Vega y yo dejáramos de lado nuestras diferencias hasta que las tres nos hicimos amigas. Si está así de rara ahora debe de ser por algo muy importante, y las cosas importantes suelen ser serias. Tenemos que actuar con cuidado.

			—Vale, tienes razón —digo—. Pero, entonces, ¿cómo lo hacemos? Es un poco complicado eso de averiguar algo sin preguntar a alguien. 

			Vega se toca la barbilla, como si eso la fuera a ayudar a pensar más. ¡Parece que funciona, porque de repente le aparece una sonrisa en la cara!

			—¿Y si hacemos una lluvia de ideas? —sugiere.
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			—¿Qué es una lluvia de ideas? —le pregunto.

			—Consiste en ir diciendo cosas que se te ocurran a ver si, poco a poco y entre las dos, damos con la respuesta —me explica—. Por ejemplo, yo digo «Susi está rara porque está malita» y tú dices otra cosa, y así nos turnamos hasta que tengamos una lista.

			—Pero yo no creo que esté malita —replico.

			—A ver, que solo era un ejemplo —dice Vega, paciente—. No todas las ideas tienen que ser buenas. Además, a lo mejor una idea mala hace que se nos ocurra otra genial… Pero para eso hay que apuntarlas todas y, cuando las tengamos, borrar las que seguro seguro que no son. ¿Entiendes lo que te digo?

			—Sí, sí.

			Más animadas con este tema, Vega y yo nos acomodamos en el banco, dispuestas a empezar. Sin embargo, RIIIIIIIIIIIIIIIIIING. Justo cuando estoy a punto de abrir la boca, ¡suena el timbre del recreo!

			¡Otra vez a clase!

			—Jo, qué mala suerte, justo cuando sabíamos por dónde empezar… 

			—No te preocupes, así es más útil: cada una hará una lista en casa y después la pondremos en común —propone Vega—. ¿Te parece bien?

			—¡Sí! Jo, mira que eres lista.

			Le doy a Vega un beso en la cabeza y ella se ríe, nerviosa, y corre un poco para alejarse de mí. Yo la sigo, que no quiero que lleguemos tarde a clase.

			Estoy muy contenta de que Vega haya escuchado mis preocupaciones por Susi y que esté conmigo en esto, la verdad. Todo es mejor cuando tienes al lado a alguien que te apoya y que te acompaña incluso cuando no estaba segura del todo al principio, ¿no? Y creo que ese es el mejor tipo de amigas: el que cree en ti a pesar de todo.

			Fijo que, ahora que hemos unido fuerzas, podemos solucionar este problema en un santiamén. Menos mal que se ha dado cuenta de que no eran imaginaciones mías y de que algo pasaba de verdad… Ahora entre las dos podremos hacer muchííísimo más de lo que podría haber hecho yo sola, igual que pasó con todo el asunto de Martina.
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			Antes de que nos demos cuenta, todo volverá a ser como antes.
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			No puedo dejar de llorar.

			¡Todo es un absoluto desastre!

			Me he presentado al segundo examen. Como quería hacerlo en secreto, la profe Al me dijo que la única manera de hacerlo sin que nadie se enterara era durante el recreo. A ella no le gustaba mucho la idea, la verdad. Me advirtió un montón de veces de que si lo hacía durante el recreo tendría menos tiempo para resolverlo, pero yo le dije que no importaba porque lo único que quería era que nadie lo supiera.

			El problema es que sí que ha importado, y muchísimo: me ha salido peor que el primero. Y no son imaginaciones mías, ojo, ¡me lo ha dicho la profe!

			Cuando le he entregado el folio, ella se ha quedado mirándolo con una cara de pena que me ha dado hasta vergüenza.

			—¿Estás segura de que quieres entregarme esto, Susi? A lo mejor podemos intentarlo mañana otra vez, durante la clase. Te puedes sentar allí al fondo, que nadie te moleste, y pasarte toda la clase haciéndolo… 

			—No, no. Así está bien, toma.

			La profe Al ha soltado un suspiro.

			—Así no está bien, Susi… No puedo aprobarte este examen. Pero no pasa nada, ¿vale? Hace muy poquito tiempo que habéis empezado a hacer este tipo de pruebas, así que es normal que todavía no te salgan tan bien como te gustaría. Además, las cosas cambian mucho de curso a curso. A veces, algo que antes se nos daba superbién nos va un poco peor, pero eso no significa nada…
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			Dejo que la profe Al hable y hable. Aunque intenta consolarme, lo único que yo escucho es: lo has hecho mal, mal fatal, de hecho. ¡En realidad ni siquiera ha intentado corregir el examen! Solo le ha echado un vistazo y ya ha sabido que estaba mal, así, sin más. ¡Qué vergüenza!

			Por eso llevo llorando todo el día.

			No entiendo qué me pasa. ¡Con lo bien que se me daban los exámenes el año pasado, cuando empezamos a hacerlos por primera vez! No sé por qué he perdido la capacidad de estudiar. Antes la tenía dentro, lo juro: tenía que esforzarme mucho, sí, pero me esforzaba y me salía.

			Es verdad que hay gente que entiende todo a la primera y que se sabe todas las respuestas sin pensar. Sin embargo, el secreto es que… yo no soy así. Intento que parezca que sí, que los exámenes se me dan bien y que «me salen solos», pero la verdad es que no. Yo tengo que esforzarme mucho todo el rato. Aun así, es muy diferente esforzarte y que salgan bien las cosas, como antes, a esforzarte y que no sirva para nada.

			¿Por qué mis esfuerzos no sirven? ¿Por qué no consigo hacer los exámenes bien?

			¿Me he vuelto tonta de pronto?

			No sé cómo ha podido pasar. No me noto diferente. Es decir, sé que para el primer examen no estudié mucho porque estaba distraída, pero después de eso, ya me centré. Todo tenía que haberse solucionado, ¿no? Si dejas de estudiar, suspendes, así que si vuelves a estudiar, apruebas… Debería funcionar así. 

			Entonces ¿cómo es que no ha funcionado? ¿Por qué las cosas se han torcido?

			¿Por qué un error pequeñito lo ha roto todo?

			Consigo secarme la cara a tiempo para la cena. Creo que no se me nota mucho que he llorado. Por suerte, mamá no me mira porque está demasiado preocupada en contar los guisantes que tiene en el plato (odia los guisantes, pero como quiere darme buen ejemplo, se obliga a comer siempre cien) (sé que cien es un número alto, pero los guisantes son muy pequeños).

			Eso sí, que mamá no me mire no significa que no me pregunte.

			—Dime, Susi, hija, ¿qué tal las notas? Creía que tenías un examen hace dos semanas, pero no nos has dicho nada del resultado.

			El corazón me da un salto de los nervios. Clavo la vista en el pescado que tengo delante.

			Los ojos se me llenan de lágrimas, pero empiezo a parpadear rápido para hacerlas desaparecer.

			No puedo echarme a llorar otra vez, no delante de mamá. Si lloro un poco lloraré muchísimo, y si empiezo a llorar muchísimo se alarmará y me preguntará qué me pasa. Y entonces se lo diré, porque estaré llorando y no podré contenerme, y ella se enfadará mucho. Le dará igual que yo esté llorando: se molestará por la nota y me dirá que tengo que esforzarme más, que últimamente no he trabajado nada y que esto es culpa de mis amigas. Me dirá que no puedo seguir quedando con ellas.

			Mamá es siempre muy estricta con el deber y con las obligaciones. De hecho, si empieza a regañarme sé que ni siquiera papá podrá detenerla.

			Tengo tanto miedo de lo que podría decirme si se enterara de que he suspendido que estaría dispuesta a hacer cualquier cosa por solucionarlo…

			—¿Susi? —insiste mamá. Ahora sí que me mira, y alza una ceja.

			Yo trago saliva.

			—No nos han dado las notas todavía —digo—. La profe Al ha tenido muchísimo lío esta semana y ha dicho que ya nos las dará, no sé.

			—Ah, vale —responde mamá, y vuelve a los guisantes—. Pues ya me lo dirás cuando sepas algo.

			Papá y ella siguen comiendo como si nada, pero yo no me puedo mover.

			Nadie se ha dado cuenta, pero yo… yo he…

			He mentido.

			Le he mentido a mi madre a la cara.

			Y es la primera vez que miento tanto en toda mi vida.

			¿Qué he hecho?

			No me gusta cuando la gente miente. Quiero pensar que, cuando alguien me dice algo, es verdad. De hecho, ¡la posibilidad de que no lo sea me agobia! Por eso yo nunca miento: porque no me gusta la idea de que la gente lo haga. Es tan fácil como tratar a los demás como quiero que me traten a mí.

			Entonces ¿por qué lo he hecho?

			¿Porque tenía miedo? ¿Porque me asustaban las consecuencias del suspenso?

			Y ahora, ¿qué me está haciendo sentir peor, el miedo o la culpabilidad?

			Vuelvo a mirar mi pescado, pero de repente pensar en comer me da ganas de vomitar. Aprieto los labios muy fuerte. Me da pena, porque la cena de hoy me encanta, pero se me ha cerrado el estómago del todo… y eso hace que quiera echarme a llorar otra vez.

			—No tengo más hambre —murmuro muy bajito, sin mirar a nadie—. ¿Me puedo ir arriba a acabar unos deberes?

			—No —dice mamá.

			—Sí, claro —dice papá a la vez.

			Mis padres se miran un momento y, al final, mi madre chasquea la lengua.

			—Bueno, vale, sube. Pero recoge tu plato, ¿vale?

			Hago lo que me dice y salgo corriendo escaleras arriba.

			En cuanto me encierro en mi habitación, empiezo a repasar todo lo que hemos dado en clase porque no sé de qué otra forma solucionar esto.
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			Susi está más rara cada día.

			Ayer intenté hablar con ella tres veces, pero siempre se pone a hacer deberes de sus extraescolares entre clase y clase, y no nos escucha cuando le contamos cosas. En los recreos ya nunca nos dice adiós antes de irse a la biblioteca, y por las tardes no nos contesta si llamamos a su casa para hablar con ella (Dani es la única que tiene móvil de momento, pero yo utilizo el teléfono fijo). 

			Al principio no pensaba que lo de ayudar a Susi era tan urgente como decía Dani. Quiero decir, ¿quién no está un poco raro a veces? A todo el mundo le pasan cosas de cuando en cuando… No sé, no me parecía para tanto. Sí que la veía más nerviosa, pero, aun así, Susi seguía siendo la Susi de siempre. 

			Ahora ya no. O al menos, ahora ya no lo veo de esa forma. De hecho, cada día que pasa creo que lo de Susi se hace más y más grande, ¡y no parece que vaya a terminar pronto!

			Por eso, aunque al principio le dije a Dani que la ayudaría para asegurarme de que no se pasaba de la raya (todos sabemos que a veces es un poco bruta), ahora estoy involucrada de verdad. 

			Dani y yo nos reunimos en un rincón del recreo para poner nuestras listas en común. La mía es muy sencilla, pero Dani saca una hoja con un listón enorme de diez puntos y no tarda ni un segundo en desdoblarla y ponerse a leerla en alto delante de mí:
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			Cuando Dani acaba de leerme su lista, yo me río y sacudo la cabeza.

			—Casi todas tus ideas están bien, Dani, pero la última… —Chasqueo la lengua para que sepa que no me convence.

			Dani frunce el ceño un poco, ofendida.

			—¿Qué le pasa a la última? —pregunta.

			—Pues que yo creo que a Susi no le gusta nadie, Dani —digo—. Aunque a lo mejor sí que has dicho algo que no debes… Me pega más que sea eso.

			Dani me ignora, cruzándose de brazos.

			—Oye, que dijiste que todas las ideas valían y me pasé toda la tarde pensándolo. Además, podría gustarle alguien perfectamente, ¿quién te dice a ti que no es eso?

			—¿No crees que, si le gustara alguien, estaría más contenta? —le pregunto—. A Susi se la ve más bien agobiada. Sus nervios son diferentes —insisto, convencida.

			—A veces la gente deja de lado a sus amigas cuando tiene un crush —protesta Dani arrugando la nariz—. A mí me pasó con una amiga en mi otro colegio.

			—Pero Susi nunca dejaría de lado a sus amigas por un chico, Dani.

			—¿Cómo lo sabes? A lo mejor sí.

			No, Susi no, estoy segura. Eso no le pega nada, aunque no lo digo en alto porque no quiero que Dani se piense que me quiero pelear.

			¡Qué difícil es hablar con ella a veces, sobre todo cuando se le mete una idea en la cabeza! Tiene el coco muy duro, como diría mi hermano. Pero quiero hacerle entender que de verdad no creo que Susi fuera a hacer algo así, igual que no creo que le guste nadie. Y estoy segura de que si estuviera colada por otra persona yo me habría dado cuenta.

			—Yo creo que no. Además, si le gustase alguien nos lo habría contado, ¿no?

			—No tiene por qué… —responde Dani—. ¿Tú me contarías que te gusta alguien, por ejemplo?

			Noto que el corazón me late más rápido de repente. Espero que Dani no note que me he puesto nerviosa, pero seguro que tengo la cara un poco roja.

			—No —le digo, rotunda y un poco seca.

			Mi amiga sube las cejas.

			—¿Por qué has puesto esa cara? —Dejo de mirarla e intento taparme al instante, pero Dani no se rinde fácilmente y sé que está sonriendo—. Espera un momento…

			—No —repito, porque no quiero que me pregunte lo que SÉ que me va a preguntar.

			Jolín, decimos que a Susi le encantan los chismes, pero ¡Dani es igual de cotilla! Además, es muy lista… Siempre se da cuenta de lo que se tiene que dar cuenta, ¡es difícil ocultarle cosas!

			Por supuesto, a mi amiga le da igual que haya intentado pararla, porque habla de todos modos:

			—Vega, ¿te gusta alguien a ti?

			Me quedo mirándola fijamente con los ojos superabiertos y el corazón latiéndome muy rápido.

			¿Cómo es posible que tenga tan poca vergüenza? ¡Esas cosas no se le preguntan a una, y menos así! Bueno, a lo mejor las amigas sí que pueden preguntarse entre sí si alguien les gusta, pero… ¡en este caso no! Además, ¡Dani es una bruta, me lo ha soltado súper de golpe! Qué tía…

			Madre mía, seguro que estoy roja como un tomate…

			Nunca me ha gustado hablar de estas cosas con nadie porque, antes, todo el mundo se reía de mí cuando contaba algo mío. Sobre todo mis hermanos, que son bobos y se burlan de mí todo el rato. También, cuando era amiga de Martina, a la mínima se reía de mí por todo y, si miraba a alguien demasiado tiempo, siempre me preguntaba «¿Qué pasa, que te gusta?». ¡Y lo hacía incluso si yo no conocía a la otra persona de nada! ¿Cómo me va a gustar alguien sin conocerlo? Por eso este tipo de preguntas me hacen sentir tan mal… Y por eso me da tanta rabia que Dani me esté insistiendo ahora.
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			¿Qué pasa, que una no puede tener privacidad?

			—¡Ese no es el tema! —protesto, intentando desviar la atención—. ¿No te acuerdas de por qué estamos haciendo esto? Estamos intentando averiguar qué le pasa a Susi, por qué está tan rara para ver si la podemos ayudar y… 

			Ella me ignora completamente, sin escuchar nada de lo que digo, y se lleva las manos a la boca para tapar una enorme sonrisa.

			—¡No me lo puedo creer, te gusta alguien de verdad! —exclama Dani, orgullosísima por lo que ha descubierto—. ¿Quién es, quién es?

			Aunque parecía imposible, el corazón me late aún más fuerte.

			—¡Nadie! —gruño, molesta.

			—Mentira —dice Dani, sonriendo más aún—. ¡Te gusta alguien, te gusta alguien! ¿Es del cole?

			Sí.

			—No —miento—. ¿Podemos volver a la lista, porfa? Susi es mucho más importante…

			—De eso nada, Vega, ahora me lo tienes que contar sí o sí.

			Dani parece muy feliz, lo cual me sienta peor todavía. ¿Por qué no puede parar de preguntarme? ¡Por favor, que lo deje estar!

			Me levanto del banco y tomo una decisión: salir de aquí por patas.

			—Me tengo que ir —murmuro, y bajo la cabeza y paso al lado de Dani sin mirarla.

			—¿Adónde vas? —me pregunta, atónita.

			—Me acabo de acordar de que tengo que hacer una cosa… Nos vemos luego.

			Por suerte, Dani no me sigue mientras me alejo. Eso sí, eso no impide que grite detrás de mí.

			—¡Vega, no te enfades conmigo! ¡No iba a malas! —exclama.

			Y yo lo sé, pero no puedo explicarle por qué ese tipo de preguntas me pesan tanto, así que simplemente huyo.
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			No sigo a Vega porque tampoco quiero agobiarla, pero…

			¡Madre mía, no me lo puedo creer!

			Eso sí que es un buen chisme, ¡qué fuerte! ¡A mi amiga le gusta alguien y me he enterado de pura casualidad!

			Qué cosas, lo que hacen las coincidencias…

			Cuando Vega se va, miro corriendo a mi alrededor buscando a alguien con quien hablar de este chisme tan increíble. Bueno, a ver, no estoy buscando a «alguien», ¡sino a una persona muy concreta! Alguien que va a adorar esto, que se va a sorprender y que seguro que se anima.

			Pero no la veo por ningún lado.

			Hay que ver, ¿dónde está Susi cuando se la necesita?

			Obviamente tengo que contárselo a ella, ¡es la reina de los cotilleos! Esto le va a encantar, seguro. ¡Ya me estoy imaginando cómo suelta uno de sus grititos! A veces, cuando Susi se emociona hace soniditos que parecen como de ratón, y es tan adorable que hasta me dan ganas de buscarme más historias para sorprenderla así muchas veces.

			¡Tengo que hablarle de esto enseguida, con urgencia!

			Miro mi reloj: queda poquísimo rato de recreo, así que tengo que encontrarla pronto. No podré hablar con ella si entramos en clase, y cuando se acabe el cole, se irá corriendo a casa. Así que tiene que ser ahora o nunca. ¡No me puedo despistar! 

			Salgo corriendo hacia la biblioteca. Estoy segurísima de que está ahí, así que voy a contrarreloj, luchando contra el tiempo y los elementos… Pero, cuando llego, no hay ni rastro de Susi. 

			Pero ¡¿dónde se ha metido?!

			Me voy, que no quiero que la bibliotecaria me regañe (una vez me llamó «ruidosa»; ¡ruidosa, yo!) y empiezo a pasear por el patio. Soy consciente de que el tiempo pasa, y estoy a punto de rendirme y dejarlo estar… cuando noto que alguien me da dos golpecitos en el hombro. 

			Me giro y…

			—¡Susi!

			Qué tía, ¡sí que se le da bien pasar desapercibida o, como dice ella, ser «invisible»!

			Mi amiga sonríe. No es la sonrisa más bonita del mundo (tiene sonrisas mejores, yo las he visto), pero se agradece.

			—Hola, Dani, perdona que te moleste, no sé si tienes mucho lío ahora, pero…

			—¿Lío, yo? —pregunto, poniéndome las manos en las caderas—. ¡Qué va, si te estaba buscando!

			—¿En serio? —Parece sorprendida—. Jolín, qué casualidad, ¿y por qué? Yo también te buscaba a ti, quería hablar contig…

			—¡Es que tengo un chisme jugosísimo que contarte, Susi! —digo, tan emocionada que la interrumpo. No puedo aguantarme más sin abrir la boca, así que me coloco justo en frente de ella y empiezo a soltárselo todo sin parar—. Es que no te vas a creer lo que he averiguado hoy, Susi. Es fuerte FUERTE, no veas… Y quería decírtelo en persona. ¡Resulta que a Vega le gusta alguien!

			—¿Qué?

			—¡Te lo juro!

			Me pongo a contárselo todo a Susi con pelos y señales. Por supuesto, me guardo las partes que tienen que ver con ella (no quiero que sepa lo de la lluvia de ideas). Eso sí, le cuento que a Vega se le escapó sin querer y que yo, que soy muy lista, he adivinado lo demás.

			—… así que tiene un crush en alguien del cole, aunque no me quiere decir quién es —termino, suspirando dramáticamente.

			—Vaya… —murmura mi amiga, bajito.

			—Y encima, cuando le he preguntado más, ¡ha salido corriendo!

			—Qué mal…

			—Ya ves, supermal —digo yo, chafada—. ¿Te lo puedes creer? Que yo creo que se habrá puesto nerviosa o algo, pero no sé… Ni siquiera me ha dado oportunidad para preguntarle nada más.

			—Ya…

			—Es que, ¿acaso no ve que somos amigas? ¡A las amigas hay que contarles estas cosas! ¿No crees, Susi? —le pregunto.

			Cuando miro a Susi, ella tiene la vista en los pies y, aunque tiene el ceño fruncido, parece medio ida.

			Justo en ese momento, me doy cuenta de que Susi ha estado contestando a todo lo que he dicho con monosílabos. Es decir, un poco sosa, como si no le importara lo que estaba diciendo. Me extraño un poco. ¡Susi nunca responde así!

			No me esperaba que fuera a reaccionar de esta forma. Vale, tampoco quería que se pusiera a saltar como una loca, pero…
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			Chasqueo la lengua, frustrada. Creía que este cotilleo le iba a gustar, pero más bien parece que le ha dado lo mismo.

			—¿Susi?

			—Sí, sí —responde, distraída. Creo que no sabe a qué me está diciendo que sí, la verdad.

			—Sí, ¿qué?

			—Que a las amigas se les cuentan las cosas —contesta, mordiéndose el labio.

			Suelto un bufido.

			—Exactamente. No sé, creo que todo esto es muy fuerte. —Cuando digo eso, ella desvía la mirada. Está más rara que los otros días, pero no pienso dejar de intentar animarla, aunque me decepcione su respuesta—. Oye, ¿tú crees que podrías ayudarme a averiguar algo más? A lo mejor entre las dos acabamos descubriendo quién le gusta. Seguro que tienes pistas apuntadas en tu cuaderno amarillo de los secretos…

			Susi se pone tiesa de los pies a la cabeza. Sigue sin mirarme, pero veo cómo frunce el ceño, como si eso le hubiera molestado. Luego sacude la cabeza.

			—Lo siento, Dani, es que ahora mismo tengo mucha faena… Ya veremos, ¿vale?

			Abro la boca para protestar. Sin embargo, antes de que me dé tiempo a decir nada, mi amiga sale corriendo y se pierde entre la gente. Entonces, cinco segundos después, ¡suena el timbre!

			Todo el mundo empieza a moverse hacia el edificio. Yo me quedo muy quieta, mirando hacia donde se ha ido Susi. Estoy alucinada, ¡no me lo esperaba! ¿Cómo ha podido irse así, sin más?

			Ni siquiera me ha mirado a la cara…

			Una incomodidad muy grande se me instala en el estómago. Susi ha pasado de mí otra vez… y ni siquiera ha sido capaz de hacerme caso cuando he venido con un cotilleo. Esto ya sí que es el colmo de lo inexplicable.

			Si no arreglo a Susi con un chisme, ¿qué más puedo hacer?

			¡Ni siquiera me ha escuchado!
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			¿A Vega le gusta alguien?

			Me quedo pensando un buen rato en lo que me ha contado Dani. No sé por qué, enterarme de eso me ha hecho sentir supermal.

			Quiero decir, me alegro por Vega. ¡Creo que es genial que le guste alguien! El amor es muy bonito, ¿verdad? Pero, claro, eso no es lo que me ha sorprendido…

			Lo que me ha sorprendido (y agobiado) es que Dani se haya enterado antes que yo.

			¡¿Cómo es posible?!

			Todo el mundo sabe que, de las tres, yo soy la que es invisible. ¡Y eso significa que yo soy la que lo oye todo primero! Vamos, que soy la reina de enterarse de los cotilleos del cole. Como estoy siempre pendiente y nadie se fija en mí, al final lo sé casi todo… Pero esta vez la que ha traído el chisme ha sido Dani.

			Y no sé cómo explicar que eso significa un montón de cosas terribles.
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			¡Lo dicho, terrible!

			Hablar con Dani me ha dejado tan triste que no puedo ni abrir la boca el resto del día. Tampoco puedo dejar de darle vueltas al asunto. ¿Cómo ha podido pasar esto? ¿Cómo es posible que haya vuelto a fallar?

			¡Y encima en algo tan diferente!

			Me cuesta encontrarle el sentido. Antes era capaz de hacerlo todo (estudiar, enterarme de cotilleos, conocer a Vega y a Dani), pero de repente todo se me da mal, ¡aunque sean cosas en las que antes era la mejor!

			¿Cuándo he empezado a ser tan mala en todo? ¿Por qué ya no me salen las cosas?

			¿Será que antes no tenía que preocuparme por tantos asuntos a la vez?

			Tiene que ser eso. Antes, como solo me centraba en las cosas de clase, se me daban muy bien. Estudiaba y hacía mis deberes, y listo. Pero, claro, desde que tengo amigas todo es más complicado. Porque me apetece más estar con ellas que ponerme a estudiar como una loca. Y porque, incluso cuando sé que tengo deberes, no me importa dejarlo todo para responder si me necesitan.

			Pero si hago esto, entonces le fallo a mi madre.

			Y ya le he fallado dos veces, porque me han puesto dos suspensos.

			Sé lo que ella me dice siempre: no tengo que sacar buenas notas por ella, sino por mí. Las notas son algo importantísimo para mi futuro y, al final, mamá solo insiste porque me quiere. Quiere que me vaya bien y que no me pierda oportunidades. Aun así, a veces…

			A veces me gustaría…

			—Susi, ¿en qué piensas?

			Me pongo tensa como un palo. Estamos cenando y me he quedado tan empanada que se me ha caído el pan que estaba agarrando.

			—¿Yo? ¡En nada! —respondo, tan nerviosa que me sale voz de pito.

			—Es que como no contestas… —Mamá chasquea la lengua, molesta, y sacude la cabeza—. Decía que me he cruzado con Mariloli en el supermercado. Dice que a su hijo Jaime le van a dar una beca por las notas para irse a un campamento de inglés el verano que viene. Se ve que solo hay una para todo el curso, pero ¡yo me he echado a reír! ¿Cómo van a dársela a Jaime en vez de a ti? No tiene sentido.

			—¿Qué beca?

			Mamá y papá me miran a la vez, y me doy cuenta de que la he liado.

			—¿Cómo que qué beca? —repite mamá, subiendo una ceja—. ¿No estáis en el mismo curso? Se supone que os lo han contado a todos esta semana.

			Me encojo en el sitio. Yo esta semana he estado tan agobiada con el segundo examen que no he sido capaz de atender a ninguna clase. ¿Lo habrá contado la profe Al sin que yo me haya enterado?

			—Ah, ya, la beca… ¡Sí, perdón, ya sé cuál dices! —improviso. No me gusta mentir, pero, desde que lo hice por primera vez, parece que no puedo parar de hacerlo—. Todavía no se ha decidido nada, así que no sé si se la van a dar a Jaime o a otra persona.

			—A otra persona no, Susi. A ti —dice mamá—. Si hay un reconocimiento al esfuerzo, la persona que más se lo merece eres tú, cariño.

			Me encojo. Aunque mamá diga eso, en realidad no está hablando de mi esfuerzo, ¿verdad? Ella, en realidad, se refiere a las buenas notas, ¡y las dos cosas no siempre son lo mismo! A veces puedes trabajar muchísimo y eso da igual, porque, al final, las notas no lo reflejan… O, si no, mírame a mí.

			¡Es un auténtico palo! Si sigo así, lo único que van a ver mamá y la profe Al son mis suspensos, pero nada del trabajo que hay detrás.

			¡Es tan injusto que quiero llorar! 

			Me encojo en la silla, agobiada. Por no mirar a mamá, clavo la vista en el plato. El estómago se me revuelve cuando veo el puré de patatas… ¡Y mira que es mi comida favorita, pero no puedo comérmelo!

			No es que últimamente tenga mucha hambre, pero se me ha quitado la que me quedaba. Entre mentiras y comparaciones, no me queda espacio ni para una miga.

			—¿No comes, hija? —pregunta mamá, mirándome de reojo.

			Sacudo la cabeza.

			—No puedo más —digo con mi voz más pequeñita—. ¿Te importa si me lo dejo?

			—No estamos para tirar comida —me responde, seria—. Si no te lo comes hoy para cenar, te lo comes mañana para desayunar.

			—Vale —acepto. Con tal de no comer hoy, le diría lo que fuera—. Lo guardo en la nevera, ¿te parece?

			—Claro.

			—Y luego… luego me voy a estudiar, que tengo deberes.

			—Vale, hija.

			Hago lo que he dicho y salgo corriendo escaleras arriba. Sé que solo estoy escondiéndome, pero es que no se me ocurre qué más hacer, así que me encierro en mi habitación y apoyo la espalda contra la puerta, por si acaso a mamá se le ocurre seguirme. 

			Tengo que tomar una decisión, ¿a que sí? Elegir entre mis amigas y mis estudios. No llego a todo, así que tiene que ser una cosa o la otra… Y creo que no hay dudas sobre cuál escoger.

			Mamá ya ha escogido por mí. Lleva escogiendo por mí siempre.

			Tengo que centrarme en las notas, lo quiera o no.

			Darme cuenta de eso hace que rompa a llorar.
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			[image: ]

			Si Dani no va a centrarse en lo que de verdad importa, ya lo haré yo.

			Al final, nada sale mejor que cuando lo haces tú misma…

			He pensado muuucho en las listas y, aunque he descartado algunas ideas, me he quedado con otras. La verdad es que a mí nunca se me habría ocurrido que a lo mejor el problema es que nosotras no le hacemos caso. Quiero decir, yo hablo muchísimo con Susi (lo que más me gusta de ella es que siempre me pregunta por mis cosas y me escucha durante horas, ¡lo cual no hace todo el mundo!), pero… ahora que me doy cuenta, siempre hablamos más de mí y menos de ella.

			Tal vez por eso no haya sabido ayudarla inmediatamente. Espero que sea algo que se pueda solucionar, porque no quiero haberle hecho daño a Susi sin querer. ¡Tenemos que darnos prisa y averiguar qué le pasa para ayudarla como se merece!

			Bueno, «tenemos» no, «tengo», porque paso de Dani.

			A ver, ¿a quién le sorprende? ¡Está más pesada que nunca! Desde que se enteró de que me gusta alguien no deja de perseguirme intentando averiguar quién es, pero ¡yo paso de decírselo! Para empezar, no es tan importante. No es la primera persona que me gusta y al final se me suele pasar, así que no vale la pena contarlo. Que luego encima se puede correr la voz y la cosa se complica… Y no, ¡paso! No se lo contaré, aunque eso signifique tener que evitarla para siempre. 

			¡Ella lo ha querido!

			Lo malo es que eso significa que tendré que ayudar a Susi yo sola.

			Me da pena, porque Dani es la primera que notó que algo no iba bien y quien me convenció de que necesitaba ayuda. Si no fuera por ella, ¡a saber si yo me habría dado cuenta! Estaba tan embobada con otras cosas… Pero, bueno, esto es lo mejor: si investigo sola iré más rápido, y entonces Susi se arreglará antes y todo volverá a ser normal. Entonces, con suerte, lo mío se pasará y no tendré que darle explicaciones a Dani.

			—¡Mamá, me voy a dar un paseo! —grito desde la entrada, sentada en el banquito que tenemos para ponernos las zapatillas.

			Un montón de pies suenan por el pasillo. Dos segundos después, tres cabezas aparecen delante de mí: la de mamá, la de Max y la de Richi.

			—¿Cómo que te vas? —replica mamá, pasando la mirada entre el reloj de la pared y mi cara—. ¡Si son casi las siete!

			—¿Y con quién te vas? —pregunta Max, burlón. Tiene una cara de burro que no se la aguanta.

			—Con mis amigas —respondo, lo cual es solo mentira a medias.

			—Quedas mucho con tus amigas… No será que una de ellas será algo más que una amiga, ¿no? —pregunta Richi, guiñándome un ojo.

			El corazón me da un salto y noto cómo la cara se me pone rojísima. Pero, bueno, ¡¿a qué ha venido eso?! ¿Es que ahora todo el mundo ha notado que me gusta…? 

			Mamá le gruñe.

			—Deja en paz a tu hermana —dice, chasqueando la lengua—. Vega, hija, es un poco tarde, ¿no? Que luego se hace de noche…

			—No voy a estar mucho rato, solo una hora o así —explico.

			—¿Es que tus amigas no te aguantan más de una hora? —se burla Max, y entonces él se gana otro de los gruñidos de mamá.

			—¡A la habitación los dos! ¿No tenéis que estudiar? —Mis hermanos huyen por el pasillo cuando mamá los riñe, y entonces nos quedamos las dos solas y ella me sonríe, tensa—. ¿Seguro que solo una hora? Sé que antes, cuando quedabas con Martina…

			Cuando menciona ese nombre, la interrumpo corriendo:

			—Mamá, Susi no se parece a Martina en nada.

			Ups. Se me ha escapado. No quería revelar adónde voy, aunque… mamá se queda más tranquila en cuanto digo eso.

			Al darme cuenta de que estaba preocupada, algo calentito me llena por dentro. Algo bueno. Sé que mi madre trabaja mucho para sacarnos a mí y a mis hermanos adelante. También sé que pelearse con ellos no hace las cosas más fáciles, por eso yo me esfuerzo tanto en no darle ningún problema. Ser la hermana buena no es lo mejor (significa que, a veces, eres la hermana a quien no le hacen mucho caso), pero hoy me alegro de saber que los problemas que traigo a casa son tan pequeños como estos. O que se arreglan con decirle:

			—Voy a estar bien.

			Ella asiente, sonríe un poco más y me deja ir.

			Cojo el autobús. Mi plan es ir a casa de Susi: creo que todo será más fácil en cuanto hable con ella. En el cole es imposible porque siempre huye, así que la única opción que me queda es ir allí, ¡y allá que voy!

			Solo he estado una vez en su casa, por fuera (la acompañé caminando hasta la puerta porque no quería que dejáramos de hablar). Por suerte se me da muy bien orientarme, así que llego enseguida. Eso sí… unos nervios muy grandes se me ponen en el estómago justo antes de llamar a la puerta. Sé que hoy es el día que no tiene extraescolares, así que tiene que estar en casa, pero igualmente… ¡No sé, es que he venido sin avisar!

			Va, Vega, no te acobardes. Toca el timbre. ¡Cuanto antes lo hagas, mejor!

			Una…

			Dos…

			BRRRRRRRRRRRRRRRRRR.

			—¿Sí?

			Un señor me abre la puerta. Al verlo, sonrío y pongo mi mejor cara de amiga responsable.

			—¡Hola, buenas tardes! ¿Está Susi?

			—¿Vega? —dice otra voz desde dentro.

			Cuando el señor se aparta, los dos vemos a Susi de pie al final de la escalera.

			Tiene los ojos muy abiertos, como si le hubiera dado un buen susto, pero yo sonrío.

			—¡Hola, te traigo los apuntes que me pediste!

			Ella pone cara rara (no me ha pedido ningunos apuntes, me lo he inventado para venir). Sin embargo, cuando su padre me deja pasar, ella me agarra de la mano y tira de mí escaleras arriba.

			Llegamos a su habitación. Susi cierra la puerta y se apoya contra ella. Entonces, yo me decido a mirarla. Es la primera vez en semanas que le veo la cara del todo (en el cole siempre la tiene metida en un libro o, si no, se la tapa con el pelo) y lo que veo… me preocupa. Pero me preocupa MUCHO, INMEDIATAMENTE.

			Esta Susi no es nuestra Susi normal (rosita, redondita, sonriente), sino otra. Esta Susi parece que está enferma. Tiene la piel muy blanca, casi gris, y unas ojeras enormes bajo los ojos.

			—Susi, ¿qué te ha pasado? —pregunto.

			—¿Se puede saber qué haces aquí?

			En cuanto se separa de la puerta, mi amiga empieza a dar vueltas a mi alrededor. Ni siquiera me da tiempo a responder.

			—¿Cómo sabes dónde vivo? —me pregunta otra vez, nerviosa—. ¿Y cómo has venido? ¿Te ha traído alguien? ¿Por qué estás aquí? ¿Te ha visto mi madre? ¿Cómo se te ocurre venir sin avisar? ¿Es que no sabes la que podría…?

			—¡Susi, Susi! —Consigo agarrarla por los hombros para que pare—. Frena un momento, ¡solo estaba preocupada! Bueno, y Dani también. Queríamos saber qué ha pasado estas semanas, pero es imposible encontrarte…

			Susi se suelta y se aleja de mí, nerviosa. Verla así me da mucha angustia y mucha pena. 

			—No ha pasado nada, ¿por qué dices eso? —contesta—. Si yo estoy bien, estoy genial.

			—Entonces ¿por qué nos ignoras? —le pregunto—. No creas que no nos hemos dado cuenta, Susi, es más que evidente que nos evitas.

			—¡No os evito, Vega, ni a Dani ni a ti! Solo es que tengo muchos deberes y, claro, es un lío…

			Me quedo un poco chafada por esa respuesta. Entiendo lo que dice, pero ¡el cambio ha sido muy de repente! Algo no me cuadra. Seguro que hay gato encerrado.

			Me acerco a ella de nuevo.

			—Susi, si ha pasado algo me lo puedes contar. No importa si es algo malo, estoy aquí para escucharte.

			Le cojo la mano. Lo hago porque a mí me hace sentir bien cuando la gente hace lo mismo y yo solo quiero hacerla sentir bien a ella. Parece tan pochita… No es normal que alguien se marchite así, como si fuera una flor.

			Susi me mira con los ojos llenos de lágrimas. Durante unos segundos no dice nada, pero entonces veo que traga saliva y, despacio, empieza a abrir la boca. El corazón me da un salto.

			¿Va a hablar? ¿Lo he conseguido? ¿Va a decirme qué es lo que tanto la preocupa?

			¿Vamos a poder arreglar esto?

			Sin embargo, la puerta se abre de golpe justo en ese momento y nosotras nos soltamos.

			—Así que era verdad —dice la madre de Susi. Cuando la mira, parece que echa rayos por los ojos—. Susana, sabes que no puedes traer a nadie a casa entre semana, ¿verdad?
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			Mi amiga se hace tan pequeña que me da angustia. Asiente.

			—Sí, mamá. Perdón, es que Vega tenía que traerme una cosa que me dejé en clase.

			—Unos apuntes —interrumpo yo, intentando echarle una mano—. ¡Hola! Soy Vega, encantada…

			La mujer ni siquiera me deja acabar de hablar.

			—Vega, corazón, creo que deberías irte ya. En esta casa cenamos muy pronto —me dice la madre de Susi con una sonrisa tirante—. Gracias por venir a traerle eso a Susi, pero vas a tener que marcharTE.
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			No puedo creer que vuelva a estar sola, como al principio.

			¡Es como si nadie quisiera incluirme en esta historia!

			Resulta que ahora Vega también me evita. ¡Pues anda! ¿Así es como me agradece mi amistad? Si yo solo quería un poco de salseo, nada terrible… ¿Cómo es posible que un par de preguntas le hayan sentado tan mal?

			¡Qué sensible es!

			Lo que más me molesta de que Vega me esté ignorando es que, vale, entiendo que no quiera hablar de la persona que le gusta, pero es que ¡si pasa de mí, tampoco podemos hablar de Susi! Es un poco lo mismo que ocurrió cuando intenté acercarme a Susi a contarle lo de Vega… Si no quiere pararse, no hay manera de tener una conversación. 

			¡Ninguna de mis amigas quiere hablar de la otra! Menudo chasco.

			Como no tengo ni idea de cómo resolver esta situación, voy a preguntarle a la persona que normalmente lo sabe todo y tiene las mejores ideas del mundo: mi padre.

			—Buenas tardes, Dani —me saluda papá cuando me siento a su lado, aunque sin apartar la vista de la mesa.

			—¿Cómo arreglo a mis amigas?

			Papá para de comer y me lanza una mirada sorprendida. Ya suponía que eso no era lo que se esperaba oír, pero…

			—¿Tus amigas necesitan que las arregles? —me pregunta.

			—¡Sí, bastante! —protesto.

			—¿Y eso por qué?

			—¡Porque las dos están mal! —me quejo, subiendo los brazos al aire—. Susi no nos habla a Vega y a mí desde hace días, y después Vega empezó a pasar de mí también. ¡No sé qué hacer para que todo vuelva a ser como antes!

			Papá frunce el ceño, extrañado.

			—Pero ¿os habéis peleado?

			—Qué va —protesto, cruzando los brazos encima de la mesa y apoyando la cara dentro—. Estábamos bien, pero es que Susi se puso muy rara…

			Le cuento a mi padre mi versión de todo lo que ha pasado. Él me escucha atentamente y luego pone su cara de pensar, que es muy útil porque casi siempre significa que está a punto de solucionar todos mis problemas.

			—Ya veo —dice él al cabo de un rato—. O sea, que a Susi le pasa algo, aunque no sabéis qué es, y Vega se ha agobiado porque has sido un poquiiito insistente.

			—¡No ha sido para tanto! —replico, enfurruñada—. Solo le insistí un par de veces nada más…

			—Pues por eso he dicho «poquito» —responde papá, poniéndome una mano en la cabeza y alborotándome el pelo—. Pero, hija, ¿no crees que a lo mejor ese es el problema?

			—¿Cuál?

			—La presión. Es que a lo mejor tienes que ser más paciente. ¿Has pensado que tal vez Vega y Susi necesitan un poco de espacio para solucionar sus cosas? Si esperas, tal vez…

			Me quedo mirando a papá con la boca abierta. ¿Esperar? ¿Es que no sabe con quién está hablando? ¡No se me ha dado bien esperar en la vida! Además, esta situación no es como para ponerse a esperar, ¡mis amigas y yo tenemos que volver a la normalidad cuanto antes!
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			Por eso le lanzo una mirada molesta.

			—No creo que necesiten eso, papá. Tú es que no sabes de cosas de niñas, pero mis amigas están en CRISIS.

			Como si hubiera hecho una broma, papá se ríe.

			—Lo sé, pero… al menos inténtalo, Dani. A veces, la gente necesita un poco de espacio para hacer las cosas a su manera, y si las presionas quizá las cosas no salen como tú querrías —me explica.

			—Pero ¡es que ya llevamos así mucho tiempo! —protesto.

			Papá suspira.

			—Bueno, hija…

			Me voy a mi habitación, frustrada porque papá no tenga una solución mágica para esto. Jolín, ¿es que no entiende que yo quiero que todo se resuelva YA? ¡Solo quiero recuperar a mis amigas lo antes posible! No me parece algo tan raro. La vida no es divertida si no puedes compartirla con tu gente favorita del mundo, por eso necesito conseguir arreglarlo todo cuanto antes.

			Eso sí, ¿cómo lo hago?

			Después de darle un par de vueltas, me doy cuenta de que la clave para que este plan tenga éxito es la organización. ¡Hay que hacerlo todo por partes! No puedo resolver los dos problemas a la vez, así que voy a centrarme primero en uno y después en el otro.

			Como creo que lo de Susi es más complicado, me toca empezar por Vega. Es mejor hacerlo en este orden, además, porque así luego podré contar con ella para arreglar lo de Susi.

			Pero, claro, ¿cómo soluciono ese asunto?

			La clave es… ¡una lista!

			[image: ]

			Me quedo mirando mi lista una vez la tengo acabada. Es corta, pero por suerte soy muy espabilada, así que seguro que si le doy al coco sacaré algo…

			El primer punto es un poco obvio (lo he puesto para rellenar), pero los otros me parecen bien pensados. ¡Dan para muchas preguntas! Por ejemplo: ¿quién de todo el cole podría gustarle a Vega, que es tan pasota y casi no habla con nadie? O: ¿por qué no me lo dice? O incluso: ¿por qué se puso tan nerviosa porque YO le preguntara? Apunto todas estas ideas en mi libreta, debajo de la lista, y me quedo pensando.

			Este ejercicio es un poco como la lluvia de ideas que hicimos para Susi, solo que con más pistas. Mmmmmm.

			Es alguien del cole, pero Vega solo se junta con Susi y conmigo…

			Vega se puso muy nerviosa cuando yo le pregunté…

			A Vega le da vergüenza decirme a mí quién es y me está evitando desde ese día…

			¡OSTRAS!

			Ya está. Ya lo tengo. Solo hay una persona que encaje en esas cosas…

			Soy yo.
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			¡Yo soy la persona que le gusta a Vega!

			—¡Lo he descubierto!

			Me pongo tan contenta por haber avanzado con mi investigación que empiezo a saltar por la habitación, bailando como si estuviera sonando una de mis canciones favoritas. ¡Qué lista soy, sí, sí, SÍ!

			Eso lo explica todo: cuando descubrí que alguien (yo) le gustaba a Vega, ella se agobió un montón y por eso ahora no quiere verme. Claro, es que tiene sentido: en las películas las chicas siempre temen que su crush no les devuelva los sentimientos, así que se los guardan y no dicen nada hasta que el chico las besa a ellas.

			Lo que pasa es que yo no soy un chico, claro, y tampoco quiero besarla. Porque a mí Vega no me gusta, al menos no así.

			Dejo de bailar y me quedo pensándolo un momento: ¿no será que Vega tenía miedo justo de eso? A lo mejor pensaba que, si yo me enteraba, le diría que no y las cosas se volverían raras entre nosotras…

			Jo, pobrecita, ¡no quiero que piense eso! Aunque ella a mí no me guste, lo cierto es que no dejaría de ser amiga suya por nada del mundo. Me cae demasiado bien, me río mucho con ella y es de las únicas personas que tienen paciencia conmigo (aunque a veces se le acabe). ¿Cómo iba a dejar de ser amiga suya por algo tan tonto?

			Tengo que hablar con ella enseguida. ¡Sí, así es como arreglaré todo esto! Si se lo digo claramente seguro que lo agradece, y entonces se le pasarán los sentimientos y volveremos a la normalidad. Y cuando estemos en la normalidad, volveremos a ayudar juntas a Susi. ¡Es el plan perfecto!
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			—Susana.

			El cuerpo se me tensa desde la parte de arriba de la cabeza hasta los dedos de los pies.

			Cuando me giro en mi silla, veo a mamá esperando en la puerta de la habitación. No tiene cara de estar muy contenta.

			—Hola, mami, ¿qué pasa?

			—Quería hablarte de una cosa. El otro día no me gustó mucho que Vega viniera sin avisar.

			—Ya… ya lo sé.

			Intento que no se me note la cara de angustia. La visita de Vega fue un poco rara para mí, la verdad: por una parte, me agobió mucho que hubiera venido, pero por otra me hizo ilusión. Quiero decir, ¡estaba preocupada por mí! Saber que Vega se preocupaba fue muy bonito, pero, claro, todo el rato estaba pensando que mamá se enfadaría muchísimo, y eso… Eso tan bonito no es. Así que no pude relajarme durante su visita, y después, cuando mamá la echó, me sentí fatal porque se tuviera que ir de esa forma.

			Por supuesto, ni en un millón de años habría podido defenderla para que se quedara. Las cosas no funcionan así. Yo no puedo…

			… yo no puedo enfrentarme a mamá.

			—¿Le dijiste tú que viniera, Susi? —pregunta mamá, enfadada—. ¿¿¿Entre semana???

			—¡No, claro que no! Yo nunca invitaría a mis amigas a casa.

			Mamá se cruza de brazos, lo cual no es buena señal.

			—Y entonces ¿qué? —vuelve a preguntar—. Porque venir, vino.

			—Ya te lo dije, me faltaban unos apuntes y ella me los trajo —miento—. No iba a quedarse a jugar ni nada, se iba a ir enseguida.

			—Mira, hija, yo me alegro mucho de que hayas hecho amiguitas, pero tienes la cabeza en otro sitio últimamente. 

			Las palabras de mamá me callan de golpe. Aún sentada en mi silla, siento que me hago pequeñita. Ella no se da cuenta porque está dando golpecitos con el pie en el suelo, pero yo siento que me reduzco más y más hasta que al final acabo midiendo solo un centímetro, como si ya no fuera Susi y me hubiera convertido en Pulgarcita.
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			Aunque haya dicho que se alegra de que ahora tenga amigas, no lo parece.

			—¿Qué… qué quieres decir? —le pregunto, angustiada.

			—¡Pues que estás que no estás, Susi! Todo el día dispersa, no escuchas cuando se te habla, traes a gente a casa sin preguntar… ¡No te reconozco! —protesta mamá, frustrada—. Además, ha pasado mucho tiempo desde aquel examen tuyo y aún no me has dicho la nota. ¿Te crees que no sé lo que está pasando aquí?

			El corazón me empieza a latir superfuerte.

			¡Oh, no! ¡LO SABE!

			¿Cómo es posible? ¿Cómo se habrá enterado? ¿Se lo habrá dicho la profe Al? ¿La habrá llamado para contarle lo mal que hice los dos últimos exámenes?

			¡Ni siquiera me ha dado tiempo a arreglarlo antes de que se entere!

			—Mamá… —empiezo a hablar.

			Antes de que pueda decir nada más, ella levanta un dedo y me interrumpe.

			—No, no quiero oír tus excusas. Si es que lo sabía, ¡es por tus amigas!

			—¿Qué? —exclamo, sorprendida.

			—Seguro que estás así por sus amigas —repite mamá—. Últimamente pasas demasiado tiempo con ellas, ¡por eso no te centras! Esto tiene que parar, Susi. 

			—¿Parar? —pregunto.

			—Sí. Tienes que pensar en tu futuro. ¿No te das cuenta de que cada curso que estudies es importante? No puedes relajarte, mi amor… Como te descuides, tus amiguitas harán que te baje la media.

			Aprieto mucho los labios y cierro los ojos con fuerza. Estoy a punto de echarme a llorar, pero no puedo hacerlo delante de mamá, y menos por lo que me ha dicho. ¡Me llamará llorica o, peor, dramática!

			Si supiera lo que me duele que diga esas cosas…

			No sé cómo explicarle que lo que dice es injusto. Ni nada de esto es culpa de mis amigas, ni yo he dejado de pensar en mi futuro. ¡De hecho, pienso en esto todo el rato! Pienso tanto que estoy preocupada y angustiada las veinticuatro horas del día y los siete días de la semana… Y encima ahora tampoco estoy viendo a mis amigas, ¡así que culpa suya no es!

			¿Cómo podría conseguir que lo entendiera?

			—Va-vale, mamá.

			Y ya está. Eso es todo. Cuando intento abrir la boca para defenderme o defender a las chicas, eso es todo lo que sale.

			¡Ay, qué vergüenza!

			—¿Vale? —pregunta mamá, arqueando una ceja.

			—Sí, vale. No tienes que preocuparte —le digo, mirándola y dedicándole la sonrisa más grande que me sale—. No dejaré que nada se interponga entre mi futuro y yo. Sacaré las notas que tú quieres, prometido.

			—«Las notas que yo quiero» no, Susi. Las notas que tú tienes que querer.

			—Eso es lo que quería decir —murmuro, mirando al suelo—. Las notas que yo quiero, mamá.

			Mamá suelta el aire por la nariz de forma muy enfurruñada y se va de mi habitación. Yo me quedo un segundo aún quieta, preparada por si quisiera venir de repente a añadir algo más, pero no lo hace. Entonces, me muevo.

			Me acerco a la mesa. Releo la página que había estado estudiando. Cojo mi subrayador rosa con una mano y, cuando lo destapo, las letras del libro se me mezclan un poco, pero me centro y estudio.

			Leo, leo, leo. Subrayo, copio lo que me toca y luego hago cinco, diez, quince ejercicios seguidos hasta que me duele la mano.

			No puedo relajarme. No puedo descansar. Tengo que seguir así, pase lo que pase.

			Pase

			lo que

			pase.
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			Dani se sienta a mi lado en el autobús de vuelta a casa.

			No protesto por dos razones: una, porque ya he estado ignorándola varios días y me siento un poco mal; y dos, porque tengo cosas que contarle, y para eso necesito juntarme con ella.

			Le he dado unas trescientas veintisiete vueltas a lo que pasó en casa de Susi. ¡Por eso siento que necesito hablarlo con Dani! Aunque muchas cosas me parecieron «normales», otras me huelen mal. Ella es muy espabilada y tiene siempre buenas ideas, así que seguro que sabe hacer más cosas que yo con esta información…

			Por eso, cuando se sienta y me saluda, le sonrío.
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			—¿Ya me vuelves a hablar? —pregunta ella, subiendo mucho las cejas.

			Suelto un suspirito.

			—Sí, ya te vuelvo a hablar —digo, y sonrío más para que vea que está todo bien—. Necesitaba un par de días de espacio, Dani, pero ya está todo bien.

			Su cara, que era de sorpresa, se tranquiliza. Y entonces, sonríe también. Eso sí, a los dos segundos, su sonrisa se vuelve un poco malvada.

			Y a mí me da miedo haber hablado muy rápido.

			—Entonces ¿crees que ya podemos hablar del tema sin que salgas huyendo de mí?

			Uf, ¡cómo puede ser tan cabezota!

			—A ver, es difícil que huya ahora, que estamos en el bus… Pero creo que ese tema no es importante, Dani. De hecho, yo te quería hablar de…

			—Anda, ¡claro que es importante! Si no lo fuera, no me habrías evitado. Pero no pasa nada —dice Dani, solemne—, porque yo te quería decir que he llegado al fondo del asunto sola y que, como he resuelto el misterio, no tienes que preocuparte.

			Arqueo una ceja.

			—¿Cómo que has «resuelto el misterio»? —le pregunto.

			—Pues lo que oyes —dice, orgullosa—. Yo solita he adivinado quién es la persona que te gusta, así que ya te puedes quitar un peso de encima.

			El corazón me da un salto cuando dice eso.

			¿Qué? ¿Cómo es posible? ¡Si yo soy muy discreta, nunca se me notan estas cosas! O, al menos, eso es lo que yo creía…

			Me quedo mirándola con la cara roja de la vergüenza, sin saber qué decir. Pero es que, a ver, ¿qué se le dice a una amiga en estos casos?

			—¿Q-qué? P-pero, Dani, es imposible que… que lo hayas…

			—¡Nada es imposible para alguien tan listo como yo! Además, le he dado muchíííííísimas vueltas. ¡Ayer estuve pensándolo toda la tarde! Después de reunir todas las pruebas que tengo y pensarlo mucho, he llegado a la conclusión de que la persona que te gusta… soy yo.

			—¿Qué?

			Dani sonríe mucho. Tiene las manos en las caderas y está sacando pecho de lo orgullosa que está por su deducción. Yo, sin embargo, no sé qué decir.

			Esto no es una expresión, ¡me quedo sin habla de verdad! Ni en un millón de años me podría haber imaginado que Dani, a quien considero tan lista y tan creativa, hubiera pensado… eso.

			—¡Tiene todo el sentido del mundo! —me dice—. Soy supergraciosa, muy guay y visto superbién. ¡Es normal que te hayas enamorado de mí! Me siento halagada, que conste, aunque… yo no siento lo mismo.

			—¿Qué? —pregunto, flipando.

			—Sí, lo siento, no correspondo tu amor. Eso sí, quería decirte que, aunque tú no me gustes, quiero que sigamos siendo amigas. Tu amistad es importantísima para mí y nada hará que dejemos…

			—¡¿Estás de broma?!

			Me pongo de pie de la rabia. Dani, que no se lo esperaba, se calla y se queda mirándome.

			Cuando aprieto los puños, estos me tiemblan. Pero ¿qué dice? ¿Está chiflada? Estoy horrorizada, ¿no se da cuenta…?

			—¿Cómo puedes centrarte en ese tema y llegar a esa conclusión, Dani? ¡Por Dios, ahora mismo están pasando cosas muchísimo más importantes, y tú vas y piensas que me he enamorado de ti!

			Ella abre mucho los ojos. No se le nota cuando se pone roja porque tiene la piel muy oscura, pero seguro que ahora tiene la cara caliente.

			—Bueno, a ver… Yo solo estaba intentando resolver…

			—¡No había que resolver nada y no todo va sobre ti, Dani! ¡No eres el centro del mundo! Además, no, tú NO eres la persona que me gusta, pero es que… ¡Es que no importa quién lo sea! ¿Cómo es posible que hayas podido estar más preocupada por esto que por Susi?

			Dani aparta la mirada, escarmentada.

			—Bueno, creía que esto sería más fácil de resolver que lo otro…

			—No había nada que resolver —gruño, cruzándome de brazos—. Esto no era un problema, era una tontería…

			—¡Ya lo sé, ya, pero me dejé llevar! Ay, perdóname, Vega, ¡es que no sabía qué hacer!

			—¿Qué hacer con qué? —pregunto, dejando que el enfado se me pase un poco.

			—Con todo esto. ¡Es que te fuiste tan rápido ese día! A mí me encantan los chismes, lo reconozco, así que necesitaba hablarlo con alguien, pero no podía ser contigo, ¡por eso busqué a Susi! Lo que pasa es que cuando se lo dije…

			Noto que mis intestinos se vuelven de gelatina.

			—¿¿¿Se lo dijiste a Susi??? ¡Dani!

			—¡Perdón, perdón! Pensé que a lo mejor se despertaba con un buen cotilleo, pero… no funcionó. No me hizo caso. ¡Lo cual es rarísimo, si lo piensas, porque a ella le encantan estas cosas!

			Intento calmarme y no pensar en lo que Dani acaba de decirme. ¿A quién se le ocurre? Y que justo se lo haya tenido que decir a Susi… Aunque, bueno, si me dice que ella no le prestó atención…

			Cierro los ojos con fuerza, cuento hasta diez y suspiro. ¡Qué tía! No para hasta conseguir lo que quiere, aunque la persona al otro lado le diga mil veces no, no y no. Creo que está bien tener la fuerza de perseguir tus objetivos, pero ¡ojo, no a costa de pasarse con otras personas!

			Todos tenemos nuestros límites y NO ES NO.

			—Tienes que aprender a controlar estos impulsos tuyos —le digo a Dani, más calmada pero seria, para que vea que no me lo tomo a broma—. Si yo te digo que dejes pasar un tema, agradecería que lo hicieras.

			—Vale, tienes razón, Vega —acepta mi amiga, cabizbaja—. Lo siento mucho.

			—Encima habiendo cosas más importantes…

			—Es verdad, es verdad. Ahora veo que me he pasado un poco, me… ¿me perdonas?

			Los ojos de Dani son grandes. La veo arrepentida de verdad, así que suspiro y asiento.

			—Solo si no lo vuelves a hacer —respondo, y para que vea que sí que lo hago, le doy un empujón juguetón con un hombro.

			—Nunca, te lo juro —afirma.

			Lo acepto, aunque no me lo creo del todo. ¡Dani es Dani, sería muy complicado que cambiara de golpe solo porque yo se lo he pedido!

			Además, creo que tampoco quiero que cambie, solo… que frene un poco. Que sea menos impulsiva o, al menos, que escuche más a los demás.

			—Vale —digo, y le paso un brazo por los hombros para darle un abrazo—. ¿Podemos hablar ya de lo de Susi? Tengo cosas que contarte y necesito tu cerebro creativo para entenderlas. ¿Me ayudas?

			—¡Pues claro, dime!

			Le cuento a Dani todo lo que pasó el otro día cuando fui a casa de Susi. Ella me escucha con atención y, a ratos, frunce el ceño o pone cara de sorpresa. Cuando llego a la parte en la que su madre me echó, se tapa la boca con las manos y casi grita. Entonces, le cuento que vi a Susi muy malita y se preocupa.

			—No me parece que sus padres estén como los míos —comenta, y yo sacudo la cabeza: estoy de acuerdo—. Eso sí, que su madre sea tan seria…

			—A lo mejor el problema es con ella, ¡creo que tendría sentido!

			Dani y yo nos pasamos el resto del viaje en autobús planeando cómo hacer para descubrir la clave de lo que le pasa a Susi. Al final, como su parada es anterior a la mía, quedamos en terminar de hablar por teléfono para dejarlo todo atado. 

			Justo cuando le toca bajarse, llama al timbre para pedir que el conductor se detenga en la siguiente parada. Entonces, antes de irse hacia la puerta, Dani se gira una última vez hacia mí. 

			No sé por qué, pero por cómo me mira sé que va a hacerme una pregunta sobre el tema.

			—Vega, una cosa —dice, y yo cojo aire, preparándome—. Ya lo último de este tema, te lo juro, pero… ¿de verdad te gusta alguien?

			Suelto un suspiro, aunque me doy cuenta de que no me enfada que me lo pregunte otra vez. De hecho, me hace gracia. ¡Cuánta diferencia hay cuando lo hace tan educada y tranquila!

			—Sí, sí que me gusta alguien —reconozco, encogiéndome de hombros—. Eso sí, no eres tú y no te voy a decir quién es.

			Ella sonríe mucho.

			—¡Bueno, me vale! Hasta esta tarde, Vega, ¡tenemos cosas más importantes de las que hablar que este chisme!
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			Todo está mal, todo está mal, TODO ESTÁ MAL.

			Se me están olvidando las cosas más tontas de todas las asignaturas. ¿Qué es un sustantivo? ¿Cómo es la tabla del seis? ¿Cuándo se colonizó América? Todas estas cosas las sabía, pero ahora ya no las recuerdo, ¡es como si me hubieran borrado la información!

			Llevo intentando estudiar tanto tiempo que siento que mi cerebro está hecho un colador, pero eso no puede ser. No puede ser, no puede ser, NO PUEDE SER. 

			Necesito estudiar. Necesito que la información se me quede dentro. Si no se me queda dentro, entonces ¿para qué estudio? ¿Para qué estoy leyendo tanto si luego no me acuerdo de lo que he leído? A veces, cuando llego al final de la página me doy cuenta de que no sé qué ponía al principio… ¡Qué tontería! ¡Qué tontería y qué tonta yo!
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			¡Céntrate, Susi! ¡Céntrate, Susi! ¡Hazlo por tu futuro! ¡Estudia! ¡Deja de estar tan dispersa!

			¡Tienes que hacerlo por ti y por mamá! ¡Tienes que hacerlo bien!

			¡Haz que valga la pena, has dejado a tus amigas de lado por esto!

			Susi, sé mejor.

			Susi, hazlo bien.

			Susi, NO FALLES.
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			Nos ponemos a espiar a Susi como Dani y ella me espiaron a mí cuando intentaban salvarme de Martina.

			El paso número uno es localizarla. Parece que no debería ser muy complicado, pero nuestra amiga cuenta con un superpoder sin igual: es invisible. Lo que quiere decir que se mezcla muy bien con la gente y, normalmente, pasa desapercibida.

			Esto es un problema cuando sale corriendo de clase: TODO EL MUNDO SALE CORRIENDO A LA VEZ, ASÍ QUE LA PERDEMOS ENTRE LA GENTE (a ver, normal, todo el mundo quiere ser el primero en llegar al patio). ¡Y, claro, en el cole hay tanta gente que al final a ella no se la ve! Por eso nos pasamos los primeros días entrenando casi como ninjas, o detectives, para poder seguirle el ritmo.

			Y, ya, ya lo sé, ¿a que has pensado que seguro que estaría escondida en la biblioteca? Pues ¡no está! Nosotras lo pensamos también, y muchos días nos esforzamos en buscarla dentro y en los alrededores, pero no hubo manera: Susi no se acercó a esa zona, ¡así que ni Dani ni yo sabemos dónde ha podido estar!

			—Esto es tan raro… ¿Crees que se ha escondido para no vernos? —me pregunta Dani, un poco enfadada porque el plan no está saliendo como a ella le gustaría.

			—A lo mejor… Como le dije que estamos preocupadas por ella, seguro que se está esforzando en huir.

			Lo bueno de todo esto es que no importa cuánto decida huir Susi, hay un sitio donde no puede esconderse: su casa. 

			Así que allí vamos.

			Como la ventana de su habitación da a la calle, nos tiramos una hora viendo a Susi estudiar en su mesa al lado de la ventana. Cuando se levanta de la silla, sale de casa y nosotras la seguimos hasta la parada del autobús, donde se sube a uno.

			Decidimos subirnos detrás, agachadas. Como está tan cabizbaja no nos ve, así que nos escondemos donde se ponen las sillas de ruedas y los carritos (pero solo porque no hay nadie que necesite el hueco). Entonces, cinco paradas después, la vemos bajarse y la seguimos justo cuando las puertas están a punto de cerrarse. ¡A Dani, de hecho, casi le pillan la chaqueta!
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			Nos escondemos tras todas las esquinas, árboles y farolas que nos encontramos por el camino, siempre unos tres metros detrás de ella. Es sorprendente, pero ¡no nos ve en ningún momento! Eso me alucina, porque la Susi que yo conozco está continuamente fijándose en todo…

			Verla tan en su mundo y sin levantar la cabeza hace que se me rompa el corazón. Es que ¡pobrecita! ¿Cómo puede alguien pasar de ser tan alegre como era Susi a estar tan apagada?

			—¡Mira, Vega, está entrando a un sitio!

			Dani y yo nos escondemos detrás de un buzón para ver cómo Susi entra en una academia de baile con ventanales enormes. Al principio pienso que tiene sentido: a Susi le gusta mucho bailar (casi tanto como a Dani), así que seguro que va a clases de hip-hop… Es el tipo de baile que más le gusta.

			Nos quedamos esperando en la calle. Al cabo de un rato, vemos a un montón de niñas que entran en la clase que estaba vacía y se ponen a calentar. La profesora da un par de palmadas y les dice que hagan unos ejercicios concretos. Entonces, una última persona entra, y tanto Dani como yo soltamos un gritito.

			¿¿¿Susi??? 

			Lleva un moño, medias de colores, pantaloncitos cortos y un maillot. Tiene una cara de cansada que no puede con ella. ¿Quééé? ¡Se ha equivocado de clase, esto no es hip-hop! ¿Qué hace vestida así? ¿Desde cuándo va también a ballet? 

			¡Lo que le faltaba! Pero ¡si Susi ya está apuntada a un montón de cosas, no le da tiempo!

			Dani y yo nos miramos con los ojos muy abiertos y, después, nos quedamos viendo la clase a través de la ventana. A nuestra amiga no le salen muy bien los ejercicios, pero no porque no lo intente, ¡es como si estuviera agotada! Cuando todas saltan, ella lo hace un segundo después, y mucho más bajito. Cuando giran, ella se cae y se tropieza, consiguiendo que su profe la regañe.

			Ay, qué angustia me da verlo…

			Cuando acaba la clase de ballet, todas las niñas se quedan hablando en la puerta menos Susi. Ella, de hecho, sale corriendo de vuelta al autobús, ¡así que nosotras la seguimos, obviamente! Hacemos lo mismo que antes: subirnos sin que nos vea, y entonces vemos que se baja y corre hasta otra academia, esta vez de idiomas, para otra de sus clases.

			—Esto no puede ser —dice Dani cuando Susi desaparece, cruzándose de brazos—. La pobre hace demasiadas cosas, ¡normal que esté tan rara, no tiene ni un segundo para descansar!
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			—A lo mejor si nosotras habláramos alemán… —murmuro. Lo digo medio de broma, pero sé que, si fuéramos a clase con ella, seguro que la veríamos más.

			—Pero, Vega, ¿tú no piensas que se está pasando de la raya? ¡A mí ya me cuesta el cole sin más, como para encima hacer tantas cosas por las tardes!

			—Seguro que es cosa de su madre. Es una señora tan seria…

			Durante toda la semana, Dani y yo quedamos para seguir a Susi por las tardes. Va tres días a ballet, tres a Inglés, dos a Chino y dos a Alemán. ¡No tiene ni una tarde libre! 

			Es imposible vivir así, sin descansar ni un poco y sin tener ni una sola tarde libre. 

			El viernes por la tarde, cuando la vemos entrar en Inglés después de haber salido corriendo de clase de ballet, Dani y yo nos quedamos hablando del tema un buen rato.

			—Con el horario que tiene va a ser imposible que consigamos hablar con ella jamás, Vega.

			—Pero ¡tenemos que hacerlo! —protesto, cruzándome de brazos—. ¿Has visto lo triste que está todo el tiempo? Va a todas partes con cara de pena, ¡no la anima ni bailar! Tenemos que hacer algo…

			—¿Y qué vamos a hacer nosotras? —me pregunta Dani, desanimada—. Si la han apuntado a todas estas cosas, nosotras no vamos a desapuntarla por mucho que queramos.

			—No sé, pero a lo mejor si conseguimos interceptarla…

			Al final, Dani y yo discutimos durante tanto rato que se nos hace supertarde. ¡Pasa tanto tiempo que, de hecho, Susi acaba su clase y sale de la academia cuando nosotras aún estamos allí!

			—¡Vega, mira, ya sale!

			Por instinto, nos escondemos detrás de un coche, que es lo que hemos estado haciendo toda la semana.

			Susi sale por la puerta y mira a los lados a ver si ve a sus padres. Cuando se da cuenta de que aún no han llegado a recogerla, suspira, pone cara triste y se sienta a esperarlos en la acera.

			De repente, tengo una idea: es posible que este sea el único momento que Dani y yo vamos a tener para hablar con ella. Quiero decir, ¡ahora mismo está sola y, por una vez, no está ocupada! ¿Por qué no vamos?

			Cuando ve que me pongo de pie, Dani me agarra la chaqueta inmediatamente.

			—¿Qué haces? —me chista desde abajo, frunciendo un poco el ceño—. ¡Que te va a ver, Vega!

			—¡Esta podría ser la única oportunidad que vamos a tener en mucho tiempo, Dani! —respondo—. Voy a acercarme y…

			—Vega, no sé si ahora es el mejor momento, necesitamos pensar un plan…

			—¿Cómo no va a ser el mejor momento? —pregunto, mirando de nuevo hacia Susi—. Si ahora mismo está sola y está… ¿llorando?

			Cuando digo eso, Dani frunce el ceño. Entonces, se levanta, se pone a mi lado y también la mira. Lo que vemos me rompe del todo el corazón: Susi se ha encogido sobre sí misma, se ha abrazado las piernas y se ha echado a llorar.

			Noto una angustia y una pena enormes en el pecho. Despacio, doy un paso para alejarme del coche. Ni siquiera lo pienso: ¡tengo que consolar a mi amiga! Sin embargo, Dani vuelve a detenerme.

			—Vega, espera…

			—¿Cómo voy a esperar? ¡No puedo ver llorar a mi amiga y no hacer nada al respecto!

			—Ya, pero mira, se acerca un coche.

			Es verdad: según Dani dice eso, un coche gira la esquina y pita dos veces. Cuando Susi lo oye, levanta la cabeza y le cambia la cara: se pone blanca, se limpia corriendo las lágrimas y se levanta. Y entonces, esboza una sonrisa y yo sé que la está fingiendo.

			—¡Hola, mamá! —saluda Susi al subir el coche, saludando con «alegría».

			—¿Qué tal la clase? ¿Has trabajado mucho? —dice su madre.

			No oímos el resto de la conversación porque se van, pero no nos hace falta. Después de una semana de investigar y con lo que hemos oído, ya nos hemos hecho una idea de lo que pasa.

			—¿Crees que su madre la obliga a estudiar tanto? —pregunta Dani, preocupada.

			—Definitivamente. Tenemos que hablar con ella sí o sí, sin excusas.
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			Después de mil millones de años estudiando, por fin llega el día del próximo examen.

			He trabajado muchísimo para este día. Me he preparado este examen mejor que nunca. Creo que todo el mundo tiene un examen que se prepara más que los demás, y el mío es este. ¡Y lo voy a bordar! Sé que lo voy a bordar. Me va a salir tan bien que va a dar igual que los otros estén suspendidos. ¡De hecho, nadie se va a acordar de los otros dos nunca de lo bien que me va a salir este!

			Todo habrá valido la pena.

			Porque todo va a salir bien. Todo TIENE que salir bien.

			Cuando apruebe este examen, ya no habrá más mentiras ni más agobios. Además, dejaré de estar tan cansada. Dormiré mejor y comeré otra vez, que últimamente no podía por culpa de los nervios. ¡Y todo se arreglará! Mamá estará contenta, yo podré relajarme en clase…

			Y a lo mejor… a lo mejor…

			A lo mejor puedo volver a pasar tiempo con mis amigas. Un poquito. Con un poquito me vale.

			Jo, echo tanto de menos ir a casa de Dani a bailar…

			Tengo tantas esperanzas puestas en este examen que estoy de los nervios, pero intento relajarme.

			A mi alrededor, todo el mundo saca sus lápices. La profe Al se pasea por la clase repartiendo los exámenes bocabajo para que, cuando los tengamos todos, les demos la vuelta a la vez. ¿Qué habrá caído? ¿Sabré contestar las preguntas? Tengo mucha curiosidad, la verdad. ¡Espero que sea lo que yo quiero! Porque, claro, si no… 

			Si no…

			Si no, ¿lo sabré responder? ¿Y me saldrá tan bien como quiero? Tiene que salirme bien, claro, no tengo otra opción, pero… ¿podré conseguirlo? ¿Conseguiré sacar buenas notas como antes?

			¡Necesito demostrarle a todo el mundo que vuelvo a ser buena, que ya no voy a fallar más!

			¿Y si no lo hago?

			¿Y si todo es un desastre? ¿Y si vuelvo a suspender?

			¿Y si…?

			Cuando la profe Al llega a mi lado, se para. Normalmente solo da el examen y sigue caminando, pero a mí se me queda mirando.

			—¿Estás bien, Susi? —me pregunta, preocupada—. Tienes mala cara.

			—¡Claro, mucho! —digo yo, sonriendo. Es la misma sonrisa que le pongo a mi madre para que no se preocupe—. Quiero decir, sí, estoy bien. Estoy muy bien. No estoy nerviosa para nada.

			—Bueno…

			La profe Al sigue repartiendo exámenes y no me dice nada más.

			No sé por qué ha dicho que tengo mala cara. ¿Qué es «mala cara»? ¿Será la cara de alguien que no ha estudiado? ¡No quiero que piense que lo voy a hacer mal! ¿Lo pensará de verdad? ¿Lo estará pensando cuando me corrija el examen?

			¿Me pondrá mala nota por esto?

			Oh, no, ya me está doliendo la tripa.

			Últimamente me duele todo el tiempo. Es por culpa del agobio: tengo tanto que ahora ya no me cabe en el pecho, así que se ha ido a vivir a mi tripa y, como la tengo tan llena de agobio, no me cabe nada más. Ni comida, ni casi agua. Eso no quiere decir que de vez en cuando no tenga arcadas del estrés, como si mi cuerpo estuviera intentando sacarlo de malas maneras… Y ahora, por ejemplo, tengo que apretar mucho los labios para no querer vomitar.

			¡Céntrate, Susi, céntrate! ¡Has estudiado muchísimo para este examen, necesitas hacerlo bien sí o sí!

			¡Tienes mucho que demostrar!

			Llevo semanas siguiendo las instrucciones que me puso mi madre: estudiar, estudiar y estudiar. Estoy cansadísima, pero como dice ella, «es lo que toca»: todos tenemos responsabilidades, cada uno las nuestras, y no hay más opción. ¡Hay que trabajar! ¿Cómo voy a quejarme, si lo que a mí me toca es solo ir al cole? ¿Cómo no voy a hacerlo bien, si sacar buenas notas es MI OBLIGACIÓN?

			No puedo decepcionar a mamá.

			No puedo decepcionar a la profe Al.

			No puedo decepcionar a nadie.

			—¡Vale, chicos! Ya tenéis todos el examen, ¡podéis darle la vuelta! —anuncia la profe, dando una palmada.

			Toda la gente de mi clase obedece enseguida. Se ponen a escribir el nombre arriba del todo y, después, las respuestas. Algunos se quejan. Otros, se ríen, contentos porque nos han preguntado justo lo que ellos querían.

			Yo me quedo bloqueada.

			El folio en blanco que tengo delante parece pesado como un ladrillo. Venga, tengo que cogerlo. ¡Venga, tengo que darle la vuelta! Si no le doy la vuelta no podré responder a las preguntas y, si no respondo a las preguntas, suspenderé otra vez. Y no puedo suspender otra vez. No puedo, no puedo, no puedo. Porque, si lo hago, mamá se enfadará muchísimo, y me echará la bronca, y la angustia me crecerá en la tripa y entonces…
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			Las manos me sudan tanto que se me resbala el lápiz.

			No puedo darle la vuelta al examen.

			No puedo responder a nada.

			Estoy temblando. Me tiembla todo el cuerpo y no puedo dejar de temblar.

			Quiero vomitar.

			Voy a suspender.

			No sé qué se me pasa por la cabeza cuando muevo la silla hacia atrás y me levanto. Creo que lo hago sin pensar: un momento estoy sentada y, de repente, de pie. La profe Al me mira, extrañada. Sin embargo, no le da tiempo a darse cuenta de lo que está pasando… Porque, cuando lo entiende, yo ya he salido corriendo de la clase a toda velocidad.

			Sí, me voy. Huyo. ¡No puedo hacer el examen, no puedo seguir, no puedo suspender!

			—¡Susi! —dicen varias voces detrás de mí, pero yo no miro quién me habla.

			El pasillo me parece terrorífico mientras busco un sitio donde esconderme.
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			Vega y yo salimos corriendo detrás de Susi.

			Nos dan igual los exámenes. Nos da igual, también, lo que opine la profe Al o que nos castiguen. A lo mejor hasta nos suspende por habernos ido, pero ¿eso qué importa? ¡Lo único que tenemos ahora en la cabeza es nuestra amiga!

			Así que la perseguimos por los pasillos hasta ver que cierra con fuerza una puerta.

			Miro a Vega un momento antes de que las dos, a la vez y sin habernos puesto de acuerdo, entremos en el baño de chicas detrás de Susi.

			Oímos que está llorando nada más cruzar la puerta. Vega hace una mueca intentando contener la pena y yo avanzo hasta el último cubículo, donde sé que se ha metido nuestra amiga.

			Escucharla llorar tan fuerte hace que un nudo muy pesado se me ponga en el estómago. Me gustaría poder consolarla y, de hecho, hacer que deje de llorar ya, ahora mismo, inmediatamente.

			Pero, entonces, cuando abro la puertita y la veo encogida encima del váter, me bloqueo.

			Susi mira hacia arriba y nos quedamos las dos congeladas. Tiene la cara empapada y llena de mocos, y los ojos tan rojos que no sé si dejar de mirarlos. Me impresiona.

			¿Qué puede haber pasado para que esté así?

			Vega aparece detrás de mí y, con cuidado, me aparta un poco para acercarse hasta Susi. Entonces, se pone de rodillas a su lado y le coge la mano con mucho cuidado. Me sorprende que no le importe cómo huele este sitio o si el suelo está sucio, pero claramente no está pensando en eso, sino en Susi. 

			Susi ha dejado de mirarme a mí para mirarla a ella, aunque no ha parado de llorar.

			—Ey —dice Vega con voz muy suavita, acariciándole la mano con cariño. También sonríe un poco—. ¿Qué ha pasado, Susi? ¿Por qué has salido corriendo?

			Susi solloza y vuelve a hacerse una bolita, escondiendo la cara en las rodillas y llorando muy fuerte otra vez. Eso sí, no aparta la mano. Yo me meto en el cubículo con ellas y, haciendo como que no me importa lo sucio que está, me agacho al lado de Vega, a los pies de Susi.

			Y así, las tres juntas y apelotonadas en este cuadrado tan pequeño al lado del váter, es como conseguimos hablar con Susi por fin.

			Nuestra amiga tarda un montón en calmarse. Yo tengo ganas de hablar todo el rato, pero cada vez que abro la boca, la cierro. Porque no sé qué decir, la verdad. Ni qué decir que vaya a ayudar a mi amiga.

			Al final, acabo poniéndole una mano en el pie, para que sepa que también estoy aquí, y no digo nada. Espero.

			Vega no deja de hacer círculos con el pulgar en la mano de Susi, y me fijo en el movimiento hasta que, por arte de magia, Susi se tranquiliza.

			—¿Qué hacéis vosotras aquí? —pregunta Susi—. No teníais que haberos ido, vais a suspender por mi culpa, os van a regañar…

			—Estamos aquí contigo —la corta Vega, seria, pero no borde—. Estamos aquí contigo porque estamos preocupadas por ti.

			Susi hace un puchero.

			—No pasa nada. De verdad que no pasa nada, esto ha sido solo un momento, enseguida estaré bien —dice Susi, intentando limpiarse las lágrimas con la chaqueta. Yo me doy prisa y saco un paquete de clínex, y le doy uno.
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			—No parece que estés bien —respondo, suspirando. Cuando me mira para coger el pañuelo vuelvo a sentir lo que he sentido al verle los ojos rojos.

			No quiero volver a ver a Susi llorar. Nunca, nunca.

			—No pasa nada —repite, esta vez con la voz más pequeña.

			—Susi, habla con nosotras, por favor —le pide Vega.

			Nuestra amiga se encoge de hombros. Vega, a mi lado, le agarra la mano con fuerza y apoya la mejilla encima, como para darle más confort.

			Susi la mira y, con la mano libre, le toca con cuidado el pelo, moviéndoselo un poco. Vega se pone tensa durante un segundo antes de volver a relajarse. La miro. Tiene las mejillas un poco rojas, lo cual me llama la atención. Entonces, de repente, entiendo una cosa que ahora no puedo decir en voz alta, y me apunto mentalmente hablar con ella luego, cuando acabemos con esto y las cosas estén más tranquilas.

			De momento, Susi suspira.

			—Tengo mucho sueño —confiesa, flojita—. También tengo hambre. Lo que pasa es que no puedo comer porque, cada vez que lo intento, quiero vomitar.

			Vega asiente despacio y se aparta un poco de ella.

			—¿Tienes hambre ahora? —pregunta, y Susi se encoge de hombros.

			—Un poquito.

			—Vale. Toma, puedes quedarte lo que me ha sobrado del bocadillo —dice Vega, y se saca el trozo que se ha guardado antes. Cuando se lo da, Susi lo coge con manos temblorosas.

			—Gracias…

			Siento mucha angustia en mi interior al ver comer a Susi. El mordisco que le da al bocata es superpequeño, como de ratoncito.

			¿Qué le ha pasado? ¿Por qué está tan pequeña, tan flojita, tan apagada?

			—Susi, tienes que contarnos qué te pasa —le pido—. Si nos cuentas qué está mal, podremos ayudarte y todo será más fácil.

			—No lo entenderíais… —replica Susi, tragando con dificultad.

			—Bueno, deja que lo intentemos, ¿vale? A lo mejor te llevas una sorpresa —insisto—. Es que estamos muy preocupadas, ¿no te das cuenta? Al principio solo pasabas de nosotras, pero ahora las cosas se han puesto serias. Estás fatal, ¿no crees?

			—Dani, controla… —empieza Vega, advirtiéndome que pare.

			—¡Si tú piensas lo mismo! —protesto, cruzándome de brazos y apoyándome contra la pared.

			Susi vuelve a suspirar.

			—Es mejor que lo olvidéis. No pasa nada, en serio, ¿vale? Todo se arreglará solo algún día y ya está, estoy segura.

			—No podemos esperar a que las cosas se arreglen solas, Susi. Llevas evitándonos muchísimo tiempo, ¿te crees que no nos hemos dado cuenta? Te echamos de menos y queremos ayudarte y que todo vuelva a la normalidad para que vuelvas a estar bien… Y tenemos que ayudarte ahora, y no lo vamos a olvidar por mucho que nos lo pidas.

			La voz de Vega suena tan firme que, por un momento, casi me parece que la que ha dicho eso tan directo he sido yo. Pero, qué va, ¡Vega ha decidido decir las cosas claras!

			Susi la mira con los ojos muy abiertos, sorprendida, y entonces se le llenan de lágrimas. De un momento a otro, se echa a llorar de nuevo. Nosotras dos nos alarmamos, claro, porque ya se había calmado. Sin embargo, llorar otra vez era justo lo que necesitaba para decirnos por fin qué es lo que la tiene tan apagadita.

			—¡Ya no se me dan bien los exámenes! —exclama Susi, destapándose la cara. Tiene las mejillas mojadas de tanto llorar y muchísimos mocos—. Antes se me daban muy bien y siempre sacaba buenas notas, pero ¡ahora soy incapaz de hacerlos! He suspendido dos, y hoy, solo de pensar en hacer otro… No podía respirar, os juro que sentía que se me había acabado el aire. ¡No sé qué hacer, porque solo me siento peor y peor!

			Susi vuelve a encogerse sobre sí misma y llora más fuerte. Yo miro a Vega con la boca abierta.

			Esto… esto no me lo esperaba.

			Nos levantamos y, sin dudarlo ni un segundo, la abrazamos a la vez.
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			—No te preocupes, Susi. Lo solucionaremos. Ya verás como todo se arreglará —asegura Vega, cerrando los ojos y apretando a Susi más fuerte.

			—Claro que sí. Estamos aquí contigo, ¿lo ves? Todo saldrá bien —digo yo, intentando no llorar al ver a mi amiga tan triste.
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			Cuando mis amigas me abrazan después de hablar conmigo, es como si hicieran un truco de magia.

			Yo no sabía que los abrazos podían ser así de mágicos, pero resulta que sí. Resulta que, cuando Dani y Vega me abrazan, me siento mejor enseguida. Arropada. Apoyada. ¡También muy muy querida! Todas las cosas que pensaba que iban a ir mal se me olvidan de golpe.

			O bueno, casi todas. Porque es verdad que no dejo de estar cansada de repente, pero sí que, estando con ellas, tengo menos miedo.

			Y creo que dejar de tener miedo es el primer paso para volver a la normalidad.

			Cuando me calmo, Vega y Dani esperan a que me lave la cara y, después, me acompañan fuera. Cada una me agarra de una mano. Vamos muy despacito porque casi no tengo fuerzas, pero sé que, gracias a ellas, no me voy a caer.

			Y entonces levanto la vista y veo a la profe al final del pasillo.

			—Ay, no —digo, notando cómo las rodillas me tiemblan otra vez.

			—¿Qué pasa? —pregunta Vega, preocupadísima.

			—La profe Al está viniendo —murmuro, y miro al suelo porque no quiero verle la cara enfadada porque las tres nos hayamos ido.

			Dani sacude un poco la cabeza.

			—Bueno, Susi, ¡es normal! Nos hemos ido en mitad del examen, no iba a dejarnos escapar como si nada… Pero lo importante es que, si nos cae bronca, ¡nos caerá a las tres juntas!

			Aunque suene raro, eso me consuela.

			Dejamos de andar para que la profe nos alcance. Ella tiene el ceño fruncido, pero no como si estuviera enfadada, sino de preocupación. Cuando llega a nuestra altura, cruza los brazos. Al principio no dice nada, solo nos mira a las tres por turnos y, al final, suspira. Entonces, se pasa una mano por el pelo. Nunca había visto a la profe hacer eso (es un gesto como de agobio, lo sé porque yo lo hago) y me sorprende.
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			—Creo que tengo que hablar con vosotras, ¿no es así? —dice, y hace un puchero.

			—¿Del examen? —pregunta Dani, apretándome la mano.

			—No, el examen puede esperar —responde la profe—. Además, hay una profesora de guardia con vuestros compañeros. Mientras ellos terminan, ¿qué tal si vosotras me contáis qué está pasando?

			Asentimos y, aún de la mano, las tres la seguimos hasta la sala de profesores. Por suerte, está vacía, así que nadie va a escuchar ni las preguntas de la profe, ni lo que nosotras le digamos. ¡Qué bien! Ya va a ser lo bastante difícil contárselo todo a ella, como para encima tener público…

			La profe Al nos pide que nos sentemos a una mesa y ella se sienta delante de nosotras, al otro lado.

			Y, aunque ha dicho que quería hablar con las tres, al principio solo se fija en mí.

			—Susi, te debo una disculpa —dice, lo cual me sorprende tanto que doy un respingo.

			—¿A mí? ¿A mí por qué?

			¿Desde cuándo los profesores les piden perdón a los alumnos?

			—Porque no me he dado cuenta de que te estaba pasando algo importante —me responde, poniendo cara de pena—. Sé que has estado preocupada por las notas, pero, como tampoco viniste a hablar conmigo, pensé que no sería para tanto. Por eso no te pregunté. Y lo siento de verdad, porque ha sido fallo mío… Tendría que haber estado más atenta.

			Siento las mejillas coloradas de la vergüenza.

			—¡Qué va, profe, lo siento yo! Todo esto es por mi culpa, yo soy la que ya no se acuerda de cómo se estudia.

			—¿Qué? —pregunta ella, abriendo los ojos.

			—Eso es lo que ha pasado: de repente, ya no sé estudiar. Desde que suspendí aquel examen me he esforzado muchísimo en volver a aprender, pero me pongo tan nerviosa que… que no hay manera. ¡Para que veas que no ha sido culpa tuya! Tú no podías hacer nada.

			La profe Al vuelve a poner cara de pena.

			—Susi, claro que podía hacer algo, ¿para qué crees que están los profes?

			Vega, Dani y yo intercambiamos una mirada.

			—¿Para enseñarnos cosas? —sugiere Dani, aunque sin estar segura del todo.

			—Sí, en parte, pero también para acompañaros —dice la profe, suspirando—. Y para ayudaros en lo que podamos. ¡Sobre todo si tiene que ver con el cole! ¿No crees que a lo mejor yo sé cómo ayudarte?

			No se me había ocurrido, la verdad.

			—¿Cómo me ibas a ayudar? —le pregunto.

			—¿De verdad crees que eres la primera persona a quien le pasa esto? —dice ella, suave. Su tono es tan amable que me da ganas de llorar—. Susi, cielo, mucha gente se agobia por la presión de sacar buenas notas, no eres la única. ¡Bueno, y tampoco serás la última persona a quien le pase, desgraciadamente!

			Me encojo en el sitio.

			—Bueno, seguro que el resto de la gente no tiene a mi madre metiendo presión —me quejo, aunque no lo digo muy alto.

			—Ay, profe, su madre es muy dura —afirma Dani, echando el cuerpo hacia delante en la mesa—. La obliga a ir a mil extraescolares, ¡casi no le deja tiempo para hacer nada! Por eso Susi no puede descansar.

			—Es verdad —confirma Vega, apretándome un poco la mano—. Tampoco le gusta que esté mucho rato con nosotras. ¡Un día, me echó de su casa!

			—Bueno, bueno —dice la profe Al, levantando las manos para que haya calma—. Las madres a veces son un poco especiales, no pasa nada. Lo importante es que nos quieren mucho y que quieren lo mejor para nosotras. Lo que tenemos que hacer es… pedir ayuda. A lo mejor la mamá de Susi tenía tantas ganas de que hiciera cosas que no se dio cuenta de que Susi estaba bajo muchísima presión. Eso sí, si hablamos con ella…

			—No se puede —murmuro yo, bajito. No dejo de mirarme las manos. Me da miedo mirar a la profe Al y verla triste—. No se puede hablar con ella, te lo prometo.

			—Bueno, ya veremos. Yo creo que se puede hablar con todo el mundo. Pero ahora centrémonos en ti, Susi. Te voy a decir una cosa: no he conocido a nadie jamás que «haya perdido la capacidad de estudiar». ¿Sabes qué creo que te ha pasado? —pregunta.

			—¿Qué?

			—Que has llegado a tu tope. Que nadie puede hacer tantas cosas a la vez, y menos nadie tan pequeño como tú —dice, suave.

			Una parte de mí quiere decirle a la profe que no soy pequeña, que puedo con todo. Pero… no, no puedo. No puedo con todo, está demostrado. ¡Ahora mismo, de hecho, no puedo con nada! Por eso asiento, un poco avergonzada, y luego me encojo de hombros.

			—Ha sido por culpa de ese examen. Es lo que lo estropeó todo. Sin embargo, cuando lo arregle…

			—Un examen es solo un examen —dice la profe Al—. Un examen es una prueba que haces un día, y hay mil cosas que puedes hacer que no te salgan perfectas. Por ejemplo: si no has dormido, o si te duele la tripa, o si el día anterior hubo una emergencia y no pudiste repasar… Muchas cosas pueden hacer que un examen no te salga tan bien como podría salir —explica.

			—¿Y el segundo? —replico—. Es que, si solo fuera uno…

			—Al segundo llegaste con miedo a fallar —me responde—. Así es más difícil que salgan bien las cosas. Pero no te preocupes más por eso, Susi, ¿vale? Creo que ya has dado el paso más importante, así que ya verás cómo a partir de ahora todo cambia.

			Como no sé a qué se refiere, frunzo el ceño.

			—¿Qué paso he dado? —pregunto.

			—Has aceptado ayuda. La de tus amigas, y espero que la mía —contesta la profe. Cuando asiento, sonríe—. Aceptar ayuda es el primer paso para que las cosas mejoren. ¿Me crees si te digo que a partir de ahora todo estará bien?

			El corazón me pesa un poco, la tripa me duele y tengo el cuerpo supercansado. Sigo sin haber dormido. Todavía tengo hambre. Aun así, cuando la profe me pregunta eso, sé la respuesta sin pensarla.

			—Sí, profe. Te creo.

			Vega y Dani, a mi lado, se miran y sonríen. Cuando me vuelven a abrazar, noto que me curo otro poco.
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			Dani y yo esperamos a que el padre de Susi venga a recogerla al cole y, después, vamos juntas a la parada del autobús.

			No dejo de pensar en todo lo que nos ha contado Susi y en lo triste que estaba. Me dolía el corazón de verla así, la verdad. Me alegro mucho de que nos haya contado lo que le pasaba, pero me muero de pena de que esté así de angustiada por algo tan tonto como unas notas.

			Que no es tonto, claro, no para ella, pero ¡solo son números! ¿Cómo es posible que unos números del uno al diez sean capaces de hacer sentir tan mal a alguien? ¿Por qué? Y, sobre todo, ¿de qué sirven esos números si pueden poner a la gente tan malita?

			Susi lleva mucho tiempo sin dormir y sin comer por culpa de esto. Es algo horrible. Nadie debería dejar de comer nunca, por ninguna razón. ¿A quién le importa qué notas saque? ¡Lo que debería importarle a todo el mundo es que esté tranquila y sana!

			—Vega, ¿te puedo preguntar una cosa?

			Tardo un momento en girar la cara hacia Dani. Estaba empanadísima mirando por la ventana del autobús, pero entonces me doy cuenta de que me ha hablado y la miro. Parece tan triste como yo, pero también un poco pensativa. La conozco lo suficiente como para saber que es por otra cosa.

			—Sí, claro —le digo.

			Dani asiente y se queda callada un par de segundos. Me sorprende que dude, porque eso no le pega nada: la Dani de siempre habría soltado su pregunta de golpe, sin preguntar si puede, para empezar, ¡ya ni te digo pensárselo dos veces! Eso me llama la atención. Sin embargo, como supongo que lo está pensando, decido no presionarla y que lo haga a su ritmo.

			—¿Es Susi la persona que te gusta? —pregunta al final, al cabo de un rato.

			Noto que el cuerpo se me tensa al instante. Toda la sangre me sube hasta la cara y de repente siento la cabeza como si estuviera del revés, haciendo el pino, y fuera a explotarme. La noto superSUPERcaliente, y el corazón me late con fuerza en las orejas y en el pecho, y no sé qué decir porque no me puedo creer que Dani acabe de preguntarme eso.

			[image: ]

			—¿Qué? —murmuro, porque no me sale nada más.

			Dani me mira.

			—Siento no haberme dado cuenta antes. Es que antes os he visto y… bueno, la estabas mirando de una forma que me ha parecido de eso. Tendría más sentido que mi primera teoría —dice Dani, y se ríe con un poco vergüenza. Recuerdo que la primera teoría era que me gustaba ella—. Siempre dices tantas cosas buenas de Susi que me había acostumbrado, pero claro…

			—También digo cosas buenas de ti, Dani.

			—Bueno, pero Susi te gusta, ¿o no?

			Aún siento el corazón yéndome rapidísimo, pero, en vez de decirle que no, asiento. ¡No sé por qué, lo confirmo!

			Sí.

			Sí.

			Sí.

			La persona que me gusta es Susi.

			Nunca le he hablado a nadie de esto. De hecho, si Dani no hubiera sacado el tema, es probable que no le hubiera dicho nada nunca, JAMÁS. Sin embargo, se me han cruzado los cables y le he dicho que sí a una cosa que me da mucha vergüenza… Y, en cuanto lo he hecho, me he dado cuenta de que no se ha acabado el mundo.

			Ni ha explotado el autobús, ni se ha partido el planeta por la mitad, ni nada. Dani solo ha sonreído, probablemente contenta por haber acertado, y ya.

			Y entonces, cuando la veo tan normal, me pregunto: ¿por qué la estaba evitando? ¿Por qué no quería hablar con ella de este tema? ¡Si, al final, somos amigas!

			Las amigas están para esto, ¿no?

			Aunque, claro, hay una cosa que aún me preocupa…

			—No te… ¿No te importa que me guste una chica? —le pregunto, nerviosa.

			Dani me mira y pone cara rara.

			—¿Y por qué me iba a importar? Me da igual si te gustan las chicas, los chicos o los aliens, Vega.

			—Bueno, no sé, a lo mejor te parecía raro.

			—Pero ¡Vega, si al principio pensaba que la que te gustaba era yo!

			Me río, mucho más tranquila. Es verdad, ¡qué tonta! Dani ha insistido en que ella era la que me gustaba desde el principio y no me había dado cuenta de ese pequeño detalle: Dani también es una chica.

			—No me gustan los chicos —le digo, bajito. No sé por qué tengo la necesidad de aclarárselo, pero se lo digo—. Tampoco los aliens, aunque nunca he conocido a ninguno.

			—Mejor, mejor para ti, ¡la mayoría de los chicos que conozco son muy bobos!

			Vuelvo a reírme. No me había imaginado que hablar de esto con otra persona sería tan normal, pero la verdad es que es una sensación muy buena. Y me siento muy tranquila. Supongo que es porque Dani es muy bruta para todo lo que siente, lo bueno y lo malo, y eso me deja saber que ahora mismo realmente le da igual todo este tema.

			—¿Te puedo preguntar otra cosa? —murmura, y yo asiento—. Es que quería saber… por qué. Por qué te gusta Susi, digo. Es solo curiosidad.

			Cojo aire, despacio y otra vez un poco nerviosa.

			—Bueno, es que es muy buena —digo—. Creo que nadie ha sido nunca tan bueno conmigo como lo es ella. Siempre se acuerda de mí cuando hay que hacer algo, y me espera, y me guarda cosas que cree que me gustarán cuando no estoy para que no me las pierda. Un día me trajo una pegatina superbonita. Y… y me hace sentir bien. Cuando pasamos un rato juntas, se me pone una sensación muy calentita en la tripa que me gusta mucho.

			Me callo un momento, sin saber si seguir hablando o parar aquí. Dani sonríe y asiente, como si estuviera dándole vueltas a lo que he dicho. Sin embargo, me doy cuenta de que no quiero parar. Hablar con Dani de esto me está gustando mucho.

			Por eso le confieso otra cosa que tampoco sabe nadie:

			—Al principio también me sentía así con Martina. Cuando nos hicimos amigas, era muy buena conmigo. Entonces, cambió un poco y ya dejó de gustarme así, pero no podía dejarla.

			—Menos mal que te rescatamos —comenta Dani, y yo asiento—. Entonces ¿te gusta que la gente sea amable?

			Me río.

			—¿A quién no le gusta que la gente sea amable?

			—¡Bueno, es que me has dicho que Susi te gusta por eso! Por eso te lo preguntaba. ¿Cómo sabes que lo que sientes es de gustar-gustar, y no de que te gusta que te traten bien? —pregunta Dani—. Porque… a mí también me gustan esas cosas de Susi, pero no estoy enamorada de ella ni nada. ¡Quiero decir, me hace sentir igual, pero sin mariposas en el estómago!

			—Pues… pues no lo sé, la verdad —confieso, un poco confundida—. La verdad es que no sé la diferencia.

			Dani se da cuenta de que estamos a punto de llegar a su parada y se levanta para darle al timbre. Yo me quedo dándole vueltas a lo que ha dicho. ¿Será que Susi no me gusta como yo pensaba que me gustaba? ¿Será que lo que me gusta es que me hagan caso y me traten bien, y ya?

			Como me ve pensando muy fuerte, mi amiga me pone una mano en la cabeza y me revuelve el pelo. 

			—Piensas tan alto que te escucho desde fuera. ¡No te preocupes, Vega! Yo solo estaba reflexionando en alto —dice, sonriendo tanto que le veo todos los dientes—. En realidad, me parece muy bonito que te guste Susi, sea por el motivo que sea. ¡Y, si al final es solo como amiga, pues mejor! Así no tienes que preocuparte por nada.

			—Tienes razón —respondo, sonriendo un poquito.

			Dani se baja del bus y, cuando arrancamos otra vez, me saluda desde la calle hasta que nos alejamos. Sin embargo, a pesar de que me ha dicho que no me preocupe, yo no dejo de pensar en todo esto. ¿Y si todo este rato yo había estado confundida?

			Ay, las cosas del corazón, ¡qué complicadas!
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			Estoy haciendo los deberes en la biblioteca, como llevo haciendo todos los recreos desde hace un mes, cuando de repente Dani y Vega aparecen con libros de clase.

			Estoy a punto de decirles que no hace falta que me hagan compañía. También quiero pedirles perdón por lo que pasó el otro día en el baño, y por haberlas evitado, y porque aún no voy a poder jugar con ellas.

			Pero no me da tiempo a decir nada, porque ellas se sientan conmigo, una a cada lado, y no dicen ni pío.

			Sacan sus libros, los abren y se ponen a leer. ¡Sin mirarme!

			Me quedo observándolas un momento. Cuando me doy cuenta de que solo han venido a apoyarme me dan ganas de llorar otra vez, pero me aguanto. En vez de eso, sonrío. No me puedo creer que tenga dos amigas tan buenas como ellas, dispuestas a perderse el recreo solo para estar aquí conmigo, haciendo deberes, en vez de descansar.

			¿Qué he hecho para que me traten tan bien?

			—Oye, Dani, ¿tú sabes cómo se hace esta multiplicación? —pregunta Vega, acercándole el cuaderno.

			—¡Ay, sí! Justo estuve repasando las multiplicaciones ayer por la tarde. Mira, tienes que hacer así…

			Estamos en la biblio hasta que suena el timbre. Al día siguiente, repetimos otra vez y, por increíble que parezca, ¡ellas no parecen enfadadas! Ni enfadadas, ni aburridas, ni cansadas. Hacen los deberes igual que yo, y no hablamos de nada, solo de cosas de clase.

			Y es una tontería, porque es muy poquito rato, pero… Las cosas empiezan a cambiar.

			Al principio nada cambia mucho: sigo teniendo muchas cosas que hacer por las tardes, y Dani, Vega y yo tenemos que estudiar para el examen que nos perdimos. Eso sí, he aprendido que los cambios no tienen que ser grandes para ser importantes. Las cosas normalmente empiezan así, ¿no? Primero un pasito, luego otro…

			Un día, al salir de clase, agarro a mis dos amigas del brazo y hago que se detengan.

			—Chicas, quería deciros una cosa. —Me da un poco de vergüenza, así que me miro los pies. Aun así, ¡tengo que ser valiente! Ellas se merecen que lo sea—. Quería deciros que agradezco mucho todo lo que habéis hecho por mí. Que os hayáis preocupado, que lo hayáis intentado… y, sobre todo, que no os hayáis rendido. Todavía no se ha arreglado todo, pero desde que hablasteis conmigo me encuentro mucho mejor.

			Dani salta a abrazarme tan fuerte que me espachurra la cabeza. Vega me sonríe, un poco roja pero muy muy contenta.

			—Pero ¡cómo nos íbamos a rendir, Susi! —grita Dani, emocionada—. Te queremos muchísimo, ¿acaso no lo ves? Nunca te dejaríamos atrás.

			—Las amigas se cuidan, ¿no te acuerdas? —dice Vega, acercándose y consiguiendo que Dani me suelte—. Tú siempre lo haces con nosotras, ¿cómo no íbamos a hacer lo mismo?

			—Es que sé que lo he puesto muy difícil —murmuro—. Las cosas no han sido fáciles…

			Dani, Vega y yo nos sentamos en un banquito fuera del cole a esperar a mi madre. Siempre viene a buscarme y, aunque ellas vuelven a casa en bus, dicen que no les importa perderlo para hacerme compañía. ¡Son tan buenas…!
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			Cuando la gente por fin se va, aprovecho que estamos tranquilas y empiezo a hablar.

			—Creo que os debo una explicación —digo, y me dispongo a contárselo todo.

			Les hablo a mis amigas del agobio y de mi madre. De que quiere que sea la mejor, de que le gustaría que tuviera un futuro buenísimo. De que para ser rica de mayor hay que saber muchos idiomas y muchas matemáticas, según mi madre. De que a mí no me gusta mucho el alemán, pero que lo estudio porque ella me obliga.

			Les digo que el ballet me parece un poco tonto y que, si pudiera elegir, elegiría bailar hip-hop. También les confieso que sería mejor incluso si pudiera bailar con ellas, porque a veces me imagino que vamos a clase las tres juntas y que nos pasamos las tardes inventándonos coreografías.

			Y ¿a que no sabes qué? ¡Ellas me dicen que todo eso ya lo sabían antes de que se lo dijera!

			—Es que hay que estar ciego para no darse cuenta de que te gusta bailar hip-hop —dice Dani, levantando las manos al cielo.

			—A lo mejor podríamos apuntarnos juntas —sugiere Vega, sonriéndome—. Si lo que quiere tu madre es que bailes, ¿qué más da que sea una cosa o la otra?

			—¡Claro! —exclama Dani—. Podría ser como quedar para hacer los deberes, pero más divertido. ¡Igual que acabar los ejercicios de Mates es más fácil con vosotras!

			Yo me pongo muy contenta.

			—¡La verdad es que me encantaría!

			Nos abrazamos otra vez. Estoy tan feliz de que Vega y Dani sean mis amigas que podría llorar, pero ¡esta vez de alegría, no de disgusto!

			Me parece muy bonito que a veces haya cosas tan tan buenas que nos hagan llorar de lo buenas que son.

			—¿Susana?

			Vega, Dani y yo nos damos la vuelta de golpe. Detrás del banco donde nos hemos sentado, junto a la puerta, está mamá. Lleva su ropa de trabajo y tiene el ceño un poco fruncido. 

			Nos mira. Yo me pongo de pie de golpe, asustada. ¿Qué hace aquí? ¿De dónde ha salido?

			—¡Mamá! ¿Dónde estabas?

			—Me ha llamado tu profesora para tener una tutoría. Ha estado contándome algunas cosas —responde, y noto que me pongo nerviosa de repente—. Tenemos que hablar mucho tú y yo.

			Oh, no, oh, no, oh, no. ¡Está muy enfadada! ¡Lo sé! ¡La conozco!

			¡Va a regañarme!

			—Mamá, te prometo que puedo explicártelo…

			—Pues ven, ya me lo explicas en casa.

			Agacho la cabeza y empiezo a caminar hacia mi madre. Sin embargo, dos manos me agarran de la mochila… ¡y mis amigas se levantan!

			—¡Señora madre de Susi, a nosotras nos gustaría ir también! —dice Vega, con la cara muy roja y haciendo un gran esfuerzo por mostrar determinación.

			—¡Sí, señora, nosotras también queremos explicarle lo que ha pasado!

			Tengo ganas de decirles a mis amigas que no hagan eso, que no es buena idea. ¡No conocen a mi madre! ¡No saben lo mucho que se puede enfadar! Ojalá pudiera avisarlas ahora… Ojalá pudiera decirles que tengan cuidado de una forma que no haga que mamá se enfade más…

			Como no se me ocurre una solución, me quedo mirando a mamá fijamente para que no note cómo reacciono.

			Ella, sin embargo, mira a mis amigas por orden, primero a Dani y luego a Vega. Tiene el ceño fruncido, lo cual es normal en ella y, a la vez, mala señal.

			Y entonces, aunque yo jamás habría pensado que diría esto, mi madre dice:

			—Vale, venga. Subid al coche, llamaré a vuestros padres por el camino y comeremos todas en casa: no me parece mal oír lo que tenéis que decir.

			Las tres abrimos muchísimo los ojos, aunque yo la que más. 

			Antes de que me dé tiempo a preguntar si va en serio, mis amigas tiran de mí para seguir a mi madre y las tres nos metemos en la parte de atrás de su coche, apretujadas y juntas.

			Ay, señor…, que no sé cómo puede acabar esto.

			¡HalA, ya vuelvo a estar nerviosísima!
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			Mamá nos pide que pongamos la mesa mientras ella llama al padre de Dani y a la madre de Vega. A los dos les parece bien que se queden, lo cual me alegra muchísimo.

			Nadie dice mucho durante la comida. Todos estamos un poco tensos, supongo, ¡hasta mamá y papá! Por eso, después de comer, mamá nos manda al salón inmediatamente.

			—A ver, sentaos ahí —dice, señalando el sofá grande donde siempre vemos la tele. Ella coge unas sillas, y papá y ella se sientan enfrente—. ¿Me vais a explicar de qué va todo esto?

			Vega y Dani se echan para atrás, dejándome a mí delante para darme protagonismo. Entiendo enseguida que lo hacen porque tengo que hablar yo: aunque estén aquí conmigo, tengo que ser la primera en expresarme. 

			Por eso, aunque esté nerviosa, trago saliva y me armo de valor. 

			Cuando me fijo en mamá, ella tiene una mirada muy seria y los brazos cruzados. Está esperando a que diga algo, pero es difícil. ¡Después de tanto tiempo callándome cosas, ahora no sé por dónde empezar! Sin embargo, tengo una cosa clara: ya no quiero más mentiras. No me ha gustado nada decirlas, y no pienso hacerlo nunca más.

			—Mamá, papá, he suspendido un examen —digo, y bajo la vista—. Bueno, en realidad, dos. Era el mismo examen, pero le pedí a la profe Al repetirlo y me salió peor la segunda vez… Quería habéroslo dicho antes, pero me daba miedo que os enfadarais conmigo.

			Mamá no dice nada. De hecho, ni despega los labios. No sé si es buena o mala señal, la verdad.

			A papá no lo miro porque no me da tanto miedo.

			Como nadie habla, decido que tengo que seguir.

			—He estado todo este tiempo esforzándome un montón por sacar buenas notas —murmuro, bajando la vista—. Lo digo de verdad. No quiero que penséis que no trabajo y que no estudio. ¡Estudio muchísimo, en serio! Lo que pasa es que, entre el cole y las extraescolares… no tengo tiempo para nada.

			—Bueno, el cole es tu obligación, hija —dice papá, tranquilo—. ¿Para qué quieres tener tiempo?

			—Para ver a mis amigas —contesto, y les cojo la mano a Vega y a Dani—. Y para descansar un poco, la verdad. Estoy muy muy cansada, tanto que casi no duermo… Pero, cuando estoy con ellas, se me cargan las pilas.

			Tanto Vega como Dani me dan un apretón, pero no dicen nada. Papá asiente, como si comprendiera. Entonces, todos miramos a mamá.

			Está superseria.

			—Tu profe Al ha hablado conmigo antes —me cuenta—. Me ha explicado lo de los exámenes y, también, que te ha visto más cansada últimamente… Susana, hija, ¿por qué se lo has dicho a ella antes que a mí?

			¿Qué?

			Abro mucho los ojos, sorprendida por la pregunta de mamá.

			—¿A ti? —pregunto, abriendo la boca en forma de O.

			—¿Por qué te sorprendes tanto, hija? ¿Es que piensas que no puedes hablar conmigo de estos temas?

			—No.

			Todo el mundo se queda callado cuando digo eso. Papá abre mucho los ojos, lo cual es sorprendente, y Vega y Dani pegan un bote en el sitio.
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			Sin embargo, yo no miro a ninguno de los tres, solo a mamá. Ella también parece sorprendida, pero no solo eso. Diría que mi respuesta… le duele un poco.

			Trago saliva. No pretendía disgustarla, pero es que me ha sorprendido mucho que diga eso. En parte ¡creo que es un poco injusto!

			—Mamá, he intentado hablar contigo varias veces —digo, mirándola a los ojos—. O, bueno, he pensado en hacerlo… Lo que pasa es que, cada vez que yo te quería decir que estaba muy cansada ¡te ponías a hablarme del esfuerzo y todo eso! Es un poco complicado decirte que quiero descansar mientras tú me estás diciendo que, si descanso, no tendré futuro.

			Mamá agacha la cabeza.

			—Yo solo quiero lo mejor para ti, Susi —declara—. Sé cómo eres y me da miedo que, si yo no estoy para recordarte que trabajes, te relajes tanto que lo tires todo por la borda…

			Normalmente no le habría insistido, pero me molesta que diga eso. Sé que se refiere a que soy un poco dispersa y nerviosa, pero creo que he demostrado que me puedo centrar, ¡no es del todo justo que diga eso!

			Como veo que está dispuesta a escucharme por primera vez, yo sigo.

			—Pero es que me lo estabas recordando demasiado, mamá —protesto—. Me lo recordabas todo el rato, y eso me puso una presión encima tan grande que… exploté.

			Ella frunce el ceño, pero no me lo niega.

			—Al menos reconocerás que tu primer suspenso fue por su culpa —dice mamá, señalando a mis amigas. Vega y Dani se miran como diciendo «¿nosotras qué hemos hecho?»—. Yo ya te dije que me alegraba de que hubieras hecho amigas nuevas, pero veros tanto por las tardes ha hecho que dejes de hacer faena, y…

			Interrumpo a mamá, enfadada:

			—No, mamá. Todo el mundo puede tener un día malo y hacer mal un examen. Me lo dijo la profe Al, que ha tenido muchísimos alumnos en su vida… Y me ha dicho que no soy la primera ni seré la última.

			Mamá suspira.

			—Ya, eso me dijo a mí también, pero…

			—Es que ellas no han hecho nada —insisto, porque no quiero que piense que esto es culpa suya.

			Ese ha sido mi mayor miedo todo este tiempo, ¿no? Que mamá creyera que mi problema con las notas es culpa de mis amigas. Sin embargo, ¡mis amigas solo me han dado cosas buenas! Gracias a ellas me siento más apoyada y más comprendida, y ya no estoy sola, y me río todos los días si estoy con ellas.

			Las amigas siempre son algo bueno, nunca malo.

			Le explico todo esto a mi madre. Estoy nerviosa porque me da miedo que no lo entienda, pero al menos hoy me está escuchando.

			No dice nada hasta que acabo, pero entonces, cuando le toca hablar a ella, otra persona pide el turno de palabra.

			Dani levanta la mano, como si estuviéramos en clase, y pregunta si puede hablar.

			¡Qué fuerte, Dani ha preguntado en vez de interrumpir sin más! Se me escapa una sonrisa al darme cuenta de lo orgullosa que estoy de ella por hacer eso.

			Todos la miramos. Mamá asiente. Entonces, mi amiga se echa un poco hacia delante en el sofá y carraspea.

			—Señora mamá de Susi, yo quería decir que nosotras nunca haríamos nada para perjudicar a nuestra amiga. Susi es la persona más buena y más comprensiva que hemos conocido nunca. ¡No solo yo, Vega piensa igual! ¿A que sí, Vega?

			Vega empieza a asentir un montón.

			—Sí, sí, totalmente —asegura—. Siempre está ahí para ayudarnos. Se interesa por nuestras cosas y, si tenemos algún problema, se esfuerza por que lo solucionemos juntas. ¡La queremos y la admiramos mucho! Nunca haríamos nada que le hiciera mal.

			Mamá parece conmovida por lo que han dicho mis amigas.

			—Gracias por decir eso, chicas —les dice, bajito—. Entendéis, de todas maneras, que lo de las notas y el cole es una obligación, ¿verdad? Ahora estáis en edad de hacer deberes y exámenes, igual que cuando seáis mayores os tocará trabajar. No puedo dejar que Susi se pase las tardes vagueando…

			—¡Cómo va a vaguear, si está todo el día haciendo cosas!

			Dani se tapa la boca porque se le ha escapado decir eso. Vega se da una torta en la cara, frustrada porque no haya sabido controlarse.

			—Perdón —se disculpa Dani—. Pero sí que es verdad que Susi tiene demasiada faena todo el rato. Por eso está siempre tan cansada…

			—Tiene sentido —afirma papá, y mira a mamá un momento—. A lo mejor, si no tuviera que preocuparse por tantas cosas a la vez, podría centrar toda su energía en el cole, lo que de verdad es su obligación. Además, ¿quién habla alemán hoy en día?

			—Los alemanes —responde mamá, seca.

			—Ya, pero tampoco son tantos.

			Mamá parece pensarlo un momento. Sé que siempre analiza todas las posibilidades para asegurarse de que nunca haya problemas, así que seguramente está haciendo ahora mil cálculos mentales.

			Yo espero, nerviosa. No puedo dejar de mover la pierna. De hecho, hasta noto gotas de sudor bajarme por la frente y todo. Creo que mis amigas están un poco igual, porque ninguna dice nada.

			Y entonces, mamá suspira.

			—No puedes dejar de hacer los deberes —dice, y el alma se me cae a los pies… hasta que sigue hablando—: Si quedas con Vega y con Dani tienes que apañártelas para seguir estudiando, ¿vale?

			Empiezo a sonreír y a asentir muchísimo, emocionada. ¡Hasta se me escapa un gritito!

			—¡Eso no será problema! —exclama Vega a mi lado. ¡Jo, nunca la había oído hablar con tanta energía!—. Nosotras también tenemos que estudiar, así que nos esforzaremos en hacerlo juntas.

			—¡Para que vea, señora mamá de Susi! Haríamos lo que fuera por ella, ¡incluso estudiar el doble! Eso sí, a lo mejor sacarla de Alemán no es suficiente… ¿No ha visto lo mal que baila ballet? Se le da mucho mejor el hip-hop…

			Mamá vuelve a suspirar y, para mi sorpresa, ¡sonríe!

			—Qué negociadoras tan buenas tienes por amigas, Susi… Ains. ¡Me parece que tenemos un acuerdo!

			—¡Síííííí!
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			¡Por fin todo ha vuelto a la normalidad!

			Nadie se imaginaba que negociar con la madre de Susi funcionaría tan bien, pero ¡lo hizo! Después de hablar con ella, las cosas mejoraron casi al instante. Nuestra amiga volvió con nosotras, dejó de ir a ballet y a Alemán y, lo más importante… ¡volvió a venir a mi casa! Ya no nos pasamos toda la tarde tiradas en la cama sin dejar de hablar, pero al menos ella tampoco se pasa toooda la tarde haciendo deberes. ¡Hemos llegado a un punto medio! Ahora, cuando nos vemos, hacemos un poquito de las dos cosas.

			¡Así todo el mundo está contento!

			Qué fácil es cuando se hablan las cosas de forma tranquila, de verdad.

			La profe Al nos hizo repetir el examen a las tres. A mí se me había olvidado contarle a papá que salimos corriendo detrás de Susi, pero, cuando le expliqué la historia entera, pareció entenderlo y no se enfadó. Al menos, no tanto. Pero, bueno, el caso es que nos sentamos al final de la clase, nos quedamos toda la hora trabajando mientras la profe daba matemáticas en la pizarra… Y, al final, las tres conseguimos acabarlo.

			¡Oleee, y sin huidas!

			Tengo que decir que nuestras notas no fueron las mejores del mundo, pero ojo: no pasa nada. Si algo hemos aprendido de todo esto es que las notas al final son números y, muchas veces, no son iguales al esfuerzo que ponemos.

			Es algo que tenemos que recordarle a Susi cuando la profe Al nos da los resultados y ve que ha sacado un seis.

			—¡Susi, has aprobado! —grito, achuchándola tan fuerte que hasta la levanto del suelo.

			Cuando vuelvo a bajarla, ella sonríe. Sin embargo, es una sonrisa más suavita que otras que le he visto.

			—¿Qué pasa? —pregunta Vega, mirándola también—. ¿No estás contenta?

			Susi asiente un poquito.

			—Sí, creo que sí. Me alegro de no haber vuelto a suspender. Pero esta nota no es tan buena como las que sacaba antes…

			Vega le pone una mano en el hombro para reconfortarla.

			—Bueno, Susi, pero es que a veces las cosas vuelven a su sitio poco a poco.

			Susi le dedica una sonrisa y, esta vez, parece más de verdad.

			Me he fijado mucho en Vega últimamente. No hemos vuelto a hablar de que Susi es la persona que le gusta, pero, desde que me enteré, me he fijado mucho en cómo la trata. Y lo cierto es que… no la trata diferente. Ni intentando ser extramaja para llamar su atención, ni mejor que a mí. Solo la trata… como a una amiga. Como siempre.

			Y creo que eso es muy bonito.

			Me pregunto qué habrá pensado de lo que hablamos aquel día en el bus. Me pregunto si algún día le dirá a Susi cómo se siente.

			Un día, cuando todo el tema de los exámenes se calma y hemos vuelto a la normalidad, me acerco a su mesa por detrás para darle un susto. Vega tiene la cabeza tan metida en su libreta que no me ve, pero eso significa que yo sí puedo ver lo que está dibujando: corazoncitos. Corazoncitos… ¿alrededor de un nombre?

			—¿Sigues enamorada?

			El efecto de mi pregunta es mejor que si hubiera gritado «¡BU!». ¡Menudo brinco pega!
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			Vega cierra el cuaderno superrápido y se pone encima, tapándolo. También se gira con la cara toda roja. Nos quedamos mirándonos y, al cabo de unos segundos, yo intento estirar un poco el cuello a ver si logro ver algo más. Por supuesto, eso solo consigue que ella tape el cuaderno del todo.

			—No estoy enamorada —afirma, pero yo creo que es mentira.

			—¿Es por Susi?

			—¡Dani! —me riñe Vega, y luego mira a un lado y a otro por si acaso nuestra amiga la ha oído—. No es por Susi. Anda, no empieces otra vez…

			Recuerdo que le prometí que me portaría bien y que no insistiría si ella me lo pedía, así que cumplo lo que dije y no lo hago. En vez de eso, me siento a su lado y espero.

			Si a Vega le sorprende que me porte bien, no dice nada. Eso sí, se relaja y deja de proteger el cuaderno con su vida.

			Al cabo de unos minutos de estar las dos en silencio, veo que suspira.

			—Estuve pensando en lo que me dijiste. En lo de que a ti también te gustaba Susi por las mismas razones que a mí, pero que a ti no te gustaba de la misma forma —me dice Vega, muy bajito para que nadie más lo oiga—. Creo que aún no sé la respuesta, ¿sabes?

			—¿Qué respuesta? —le pregunto, porque no sé a qué se refiere.

			—A la pregunta que me hiciste. Quiero decir que no sé cuál es la diferencia entre los dos sentimientos. Creo que no sé cómo distinguir qué es de amistad y qué es de amor, ¿sabes? O, al menos, no sé por qué yo esto lo siento más de amor… Pero creo que no me importa.

			Ladeo la cabeza, confusa.

			—¿Ah, no?

			—No. Y no tengo prisa por descubrirlo. Porque no cambia nada, ¿no crees? Yo voy a seguir queriendo a Susi muchísimo, me guste como amiga o como otra cosa.

			Sonrío mucho y asiento. Me alegro de ver a Vega tan tranquila con este tema.

			—Te entiendo —digo, pasándole un brazo por los hombros a mi amiga y dándole un apretón—. ¡Sin prisa, entonces! Que las cosas del corazón hay que tratarlas con cuidado.

			No sé dónde he oído eso, pero la hace reír. A mí me alegra ver que parece contenta y relajada. ¡Qué bien que hasta esto esté arreglado! Ahora no tendremos nada de que preocuparnos, solo de ser todas amigas, apoyarnos y estar tranquilas.

			En ese momento, Susi entra corriendo por la puerta de clase.

			—¡Hola, chicas! ¡Perdón, que llego un poco tarde! ¿Qué me he perdido?

			—¡No te has perdido nada! —digo yo, sonriendo mucho—. ¿Te sientas con nosotras?

			—¡Claro! —contesta ella, y se deja caer al lado de Vega—. Por cierto, ¿habéis preparado la coreografía para esta tarde? Como la profe de hip-hop nos haga salir a bailar, verás tú qué risa…

			Miro a mi amiga. Es muy bonito ver que Susi vuelve a ser nuestra Susi, la de las mejillas redonditas y la cara siempre un poco roja. ¡Ya era hora de que volviera a sonreír de esa forma! Parece que ha pasado tanto tiempo desde que no la veíamos tan bien y tan sana…

			Creo que nunca había sido tan feliz como ahora mismo. ¡Echaba muchísimo de menos estar así con mis amigas y, sobre todo, estar bien junto a ellas!

			Porque estamos bien.

			Estamos MUY bien.

			Y vamos a seguir estándolo siempre que sigamos juntas.
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Tres amigas, tres mundos: ¡Llegan Las Diferentes!
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	Dani y Vega están muy preocupadas por Susi: la actitud de su amiga ha cambiado muchísimo de la noche a la mañana. Mientras descubren qué le pasa y cómo ayudarla, cada una deberá enfrentarse a sus propios problemas: Vega está empezando a sentir cosas que no entiende del todo y Dani va a tener que aceptar que no es el centro del universo.

 

	Pero ¡juntas pueden con todo, porque para eso están las amigas!
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